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    Exordio




    Recuerdo los primeros momentos con el Curso en mis manos, abierto apenas, en los que las hojas del libro recién cortadas, perfectamente alineadas y prensadas por el encuadernador, se plegaban completamente unas sobre otras cuando cerrándolo abandonaba su lectura; como atrayéndose entre sí, succionándose, haciendo casi el ruido de una puerta de seguridad al cerrarse. Sentía la atracción imantada de sus páginas asegurando el éxito de esa sencilla operación, convirtiéndose al final en un solo bloque, una unidad cerrada y completa, un volumen compacto y denso cubierto de un intenso color azul obscuro, apenas interrumpido por el brillante filo de oro de su título: UN CURSO DE MILAGROS.




    ¡Qué dura fue la lectura del texto en esos momentos para mí! No comprendía prácticamente nada y no era una forma de hablar, sino que literalmente no sabía de qué hablaban aquellos párrafos aunque los releyera una y otra vez. No podía salir de mi asombro. No eran solo los conceptos que contenía, a los que no podía alcanzar siquiera, sino porque aparentemente no entendía el español con el que estaba escrito, mi lengua natal ¡No podía creerlo! Cada una de aquellas primeras frases leídas, compuestas de esos mismos vocablos de siempre, tan usados y tan claros hasta entonces, no conseguían darme acceso al fondo del extraordinario mensaje que contenían.




    Por más que volviera sobre su lectura, aquellas frases eran crípticas para mí. Más tarde lo supe. Muchas de las palabras tenían un significado nuevo, distinto y nuevo. Esa era la razón de que los conceptos se me escaparan como el agua entre las manos sin que se me ocurriera como resolver aquella situación. Era un estancamiento compartido con todos los que entonces comenzábamos con el texto recién traducido. Supe después que muchas personas han abandonado su lectura, lo comprendo. Si el interés no es muy grande se deja para otro momento, o muy típico, regalan el libro.




    Disponía aquel libro de unas breves páginas al final, donde se vertía el significado de apenas media docena de conceptos, muy limitados en número para la laguna gigantesca que era mi mente, se me hacían cortos, muy cortos. Ahora sé que nada en ese momento hubiera podido eliminar el pasmo que me producía el encuentro con ese contenido y su forma de expresión. Solo el posterior estudio metódico y constante de sus páginas pudo ir rellenando los huecos de mi inconsistencia.




    Lentamente fui entrando en su contenido y comencé a cambiar la forma de ver mi vida, mi modo de hablar y mi lenguaje. El Curso usaba las mismas palabras pero tenían otro contenido y formaban un modelo de comunicar distinto. Hablas dos lenguajes al mismo tiempo, lo cual no puede ser sino algo ininteligible. Mas si uno de ellos no tiene sentido el otro lo tiene, solo este último puede utilizarse para la comunicación. El otro no haría sino obstruirla (T-14.VI.7:4-6). He ido comprendiendo poco a poco lo que entonces estaba gestándose, un cambio de estado, de conciencia. Lo que ningún otro camino había logrado, un cambio real e irreversible. Nadie puede leer este curso, entenderlo y seguir siendo el mismo.




    Bastantes años después, y con el único afán de seguir profundizando en aquellos conceptos que entonces se me escapaban, comencé a recopilar, con el único objeto de que fueran útiles para mí, las distintas definiciones que a lo largo del texto aparecen sobre la misma idea. Comprobé que de esta forma se iba completando una definición tridimensional, con volumen, como esas imágenes sorprendentes del cine que ahora podemos contemplar y que se ruedan con varias cámaras a la vez.




    Resultó aleccionador comprobar que, no obstante citar y definir conceptos una o cien veces desde las distintas ópticas que el Curso abarca, ninguna de estas definiciones entran en contradicción. Comprobé que aunque las extraigas de contexto no entran en conflicto ni de refilón. De forma que resultaba un placer deleitarse repasando las diferentes explicaciones que nos brinda sobre conceptos clásicos fundamentales tan usados en sus textos, como: amor, Expiación, perdón, Espíritu Santo, demonio, creación, Dios..., empapándose de su novedad, de su brillo y de su coherencia inusitada mientras se descubren otros desconocidos, pero no menos interesantes, como: ley de vida, Grandes Rayos, Santos de Dios, don de vida, las creaciones del Hijo, perdón para destruir, residuo bendito...




    También el Curso nos brinda otro punto de vista más tranquilizador para multitud de ideas habituales con las que nos relacionamos con un cierto temor o rechazo oculto: pobres o pobreza, salud, enfermedad y curación, placer y dolor, pecado y culpa, dar o recibir, empatía, envidia, caridad, castigo, rutina, muerte..., un sinfín de conceptos de mucho contenido para cualquiera. El Curso parte de la vida que conocemos, hablándonos de lo cotidiano para mostrarnos lo extraordinario que contenía, lo que nos perdíamos, y nos brinda una visión contraria pero tranquilizadora de la vida.




    He incorporado dos palabras: amor y Dios, que si bien no pueden definirse y el propio Curso así lo dice, las he unido al diccionario debido a su importancia y lo he hecho anotando las características que las describen, de forma que podamos hacernos una aproximación a ellas. En el caso de Dios, en negrilla, pueden leerse los diferentes nombres que se la adjudican.




    Finalmente hay otros conceptos que si bien no se citan por su nombre, diferentes textos nos lo recuerdan, por ejemplo: suicidio, meditación, noche obscura del alma...




    Todo mediante las palabras. Como símbolos de algo que no puede representarse, una locura: Dios no entiende de palabras,… (M-21.1:7), pero nosotros es lo único que podemos entender y de ahí hemos de partir porque: Detrás de los símbolos que usan los maestros de Dios se encuentra la Palabra de Dios. Y Él Mismo imbuye las palabras que ellos usan con el poder de Su Espíritu, y las eleva de meros símbolos a la Llamada del Cielo en sí (M-21.5:8-9). Ahí estamos pues, buscándolas, aprendiéndonoslas, emborrachándonos con su contenido magnifico, haciéndolas nuestras, confundiéndonos finalmente con su esencia y despareciendo en ella. ¡Qué así sea!




    A tal efecto he reunido quinientas veintitrés voces. Hay vocablos que solo tiene una mención en el texto, como: escogidos, evolución, fealdad, traición, tristeza...; la mayoría, varias. Otras tienen páginas enteras de definiciones, como amor, cuerpo, perdón... Los vocablos importantes del Curso pueden llegar a tener más de cien acepciones. Me he abstenido de incorporar las derivadas de los conceptos que se citan y en la mayoría de los casos solo me circunscribo a las formas definitorias y las características que las acotan.




    Todas ellas conforman un argot. Nunca oí hablar de esto al referirnos al Curso, pero es obvio que existe. Este trabajo lo pone de manifiesto. Es imprescindible conocer el significado de las palabras que usa para poder entender la profundidad, belleza y coherencia de los conceptos que contiene. No hay otro modo. Si, como dice el propio Curso, es fácil enredarse con las palabras, al darle otro significado abundaremos en el desencuentro.




    No es, por supuesto, un sustituto al Curso, cuya lectura es obligada y debe hacerse según el método por él mismo establecido, pero la forma que proponemos está pensada para apoyar sobre todo los primeros momentos, donde el encuentro con este material puede hacerse más arduo, o para profundizar en el conocimiento de conceptos fundamentales y más repetidos de sus páginas, en definitiva, facilitar el acercamiento con lo que se pretende aprender.




    De cualquier forma que se lea, el Curso es un paseo por la gloria, al menos lo es para mí y la publicación de este trabajo, cuya motivación fue enteramente personal, se convierte en una invitación a todos para hacer este camino de regreso juntos, pues de este modo se nos ha dicho que debemos hacerlo. De este modo acompañado, me siento más tranquilo, de este modo estoy más seguro, más feliz, más confiado.




    Galapagar, agosto de 2014




    ¿QUÉ PAPEL JUEGAN LAS PALABRAS EN EL PROCESO DE CURACIÓN?




    Estrictamente hablando, las palabras no juegan ningún papel en el proceso de curación. El factor motivante es la oración o petición. Recibes lo que pides. Pero esto se refiere a la oración del corazón, no a las palabras que usas al orar. A veces las pala­bras y la oración se contradicen entre sí; otras veces coinciden. Eso no importa. Dios no entiende de palabras, pues fueron hechas por mentes separadas para mantenerlas en la ilusión de la separación. Las palabras pueden ser útiles, especialmente para el principiante, ya que lo ayudan a concentrarse y a facilitar la exclusión, o al menos el control, de los pensamientos foráneos. No olvidemos, no obstante, que las palabras no son más que símbolos de símbolos. Por lo tanto, están doblemente alejadas de la realidad.




    En cuanto que símbolos, las palabras tienen connotaciones muy específicas. Aun en el caso de las que parecen ser más abs­tractas, la imagen que evocan en la mente tiende a ser muy con­creta. A menos que una palabra suscite en la mente una imagen concreta en relación con dicha palabra, esta tendrá muy poco o ningún significado práctico, y, por lo tanto, no supondrá ninguna ayuda en el proceso de curación. La oración del corazón no pide realmente cosas concretas. Lo que pide es siempre alguna clase de experiencia, y las cosas que específicamente pide son las por­tadoras de la experiencia deseada en opinión del peticionario. Las palabras, por consiguiente, son símbolos de las cosas que se piden, pero las cosas en sí no son sino la representación de las experiencias que se anhelan.




    La oración que pide cosas de este mundo dará lugar a expe­riencias de este mundo. Si la oración del corazón pide eso, eso es lo que se le dará porque eso es lo que recibirá. Es imposible entonces que en la percepción del que pide, la oración del cora­zón no reciba respuesta. Si pide lo imposible, si desea lo que no existe o si lo que busca en su corazón son ilusiones, eso es lo que tendrá. El poder de su decisión se lo ofrece tal como él lo pide. En esto estriba el Cielo o el infierno. Al Hijo durmiente de Dios solo le queda este poder. Pero es suficiente. Las palabras que emplea son irrelevantes. Solo la Palabra de Dios tiene sentido, ya que simboliza aquello que no corresponde a ningún símbolo humano. Solo el Espíritu Santo comprende lo que esa Palabra representa. Y eso, también, es suficiente.




    ¿Debe evitar, entonces, el maestro de Dios el uso de las palabras cuando enseña? ¡Por supuesto que no! Son muchos a los que aún es necesario acercarse por medio de las palabras, ya que todavía son incapaces de oír en silencio. No obstante, el maestro de Dios debe aprender a utilizar las palabras de otra manera. Poco a poco aprenderá a dejar que las palabras le sean inspiradas, a medida que deje de decidir por sí mismo lo que tiene que decir. Este proceso no es más que un caso especial de la lección del libro de ejercicios que reza: “Me haré a un lado y dejaré que Él me muestre el camino”. El maestro de Dios acepta las palabras que se le ofre­cen y las expresa tal como las recibe. No controla lo que dice. Simplemente escucha, oye y habla.




    Uno de los mayores obstáculos con los que el maestro de Dios se topa en esta fase de su aprendizaje, es su temor con respecto a la validez de lo que oye. Y en efecto, lo que oye puede ser muy sorprendente. Puede que también le parezca que no tiene nada que ver con el problema en cuestión tal como él lo percibe, y puede incluso poner al maestro en una situación que a él le puede parecer muy embarazosa. Todas estas cosas no son más que jui­cios sin ningún valor. Son sus propios juicios, procedentes de una penosa percepción de sí mismo que le convendría abandonar. No juzgues las palabras que te vengan a la mente, sino que, por el contrario, ofrécelas lleno de confianza. Son mucho más sabias que las tuyas. Detrás de los símbolos que usan los maestros de Dios se encuentra la Palabra de Dios. Y Él Mismo imbuye las palabras que ellos usan con el poder de Su Espíritu, y las eleva de meros símbolos a la Llamada del Cielo en sí (M.21).


  




  

    A




    Abundancia:




    La abundancia de Cristo es el resultado natural de haber decidido seguirle (T-1.V.6:2).




    Desde tu grandeza tan solo puedes bendecir porque tu gran­deza es tu abundancia (T-9.VIII.5:1).




    Acciones:




    Tus acciones son el resultado de tus pensamientos (T-2.VI.2:7).




    Acusar:




    Acusar es no entender (T-14.V.3:6).




    Siempre que consientes sufrir, sentir privación, ser tratado injustamente o tener cualquier tipo de necesidad, no haces sino acusar a tu hermano de haber atacado al Hijo de Dios (T-I.3:1).




    Pues la acusa­ción es un obstáculo para el amor, y los cuerpos enfermos son ciertamente acusadores (T-27.II.1:3).




    Aflicción:




    El miedo y la aflicción son tus invitados y moran en ti, acompañándote donde quiera que vas (T-11.III.4:4).




    Todo poder es de Dios; Él lo otorga, y el Espíritu Santo, que sabe que al dar no puedes sino ganar, lo revive. Él no le confiere poder alguno al pecado, que, por consi­guiente, no tiene ninguno; tampoco le confiere poder a sus resul­tados tal como el mundo los ve: la enfermedad, la muerte, la aflicción y el dolor. Ninguna de estas cosas ha ocurrido porque el Espíritu Santo no las ve ni le otorga poder a su aparente fuente (T-20.IV.1:4-6).




    Ahora se reconoce que la vida es la salva­ción, y cualquier clase de dolor o aflicción se percibe como el infierno (M-28.2:3).




    Adversarios:




    Los que percibes como adversarios forman parte de tu paz, a la cual renuncias cuando los atacas (T-8.I.3:4).




    Agonía de la muerte:




    No obstante, para Aquel que envía los milagros a fin de bendecir el mundo, una leve punzada de dolor, un pequeño placer mun­dano o la agonía de la muerte, no son sino el mismo estribillo: una petición de curación, una llamada de socorro en un mundo de sufrimiento (T-27.VI.6:6).




    Ajuste:




    La creencia en el pecado es un ajuste. Y un ajuste es un cambio: una alteración en la percepción, o la creencia de que lo que antes era de una manera ahora es distinto. Cada ajuste es, por lo tanto, una distorsión, y tiene necesidad de defensas que lo sostengan en contra de la realidad (T-20.III.1:1-3).




    Los ajustes, sean de la clase que sean, siempre forman parte del ámbito del ego. Pues la creencia fija del ego es que todas las relaciones dependen de que se hagan ajustes, para así hacer de ellas lo que él quiere que sean (T-20.III.2:1-2).




    Alegría:




    El fino disfraz de placer y alegría en el que tal vez vayan envueltos [los sueños] apenas cubre el grueso velo de miedo que constituye su médula (T-29.IV.3:4).




    Alma:




    ¿Qué saca el hombre con ganar el mundo si con ello pierde su propia alma? Si le prestas oídos a la voz que no debes, pierdes de vista a tu alma. En realidad no puedes perderla, pero puedes no conocerla (T-5.II.7:11).




    No se usa el término “alma” excepto en las citas directas de la Biblia, por ser un término sumamente polémico. En cualquier caso, sería un equivalente de “espíritu”, entendiéndose que, al formar parte del ámbito de Dios, es eterna y nunca nació (C-1.3:2-3).




    Altares:




    La Voz de Dios procede de los altares que le has erigido a Él. Estos altares no son objetos, son devociones (T-5.II.8:6).




    Los altares son creencias, pero Dios y sus creaciones están más allá de toda creencia, ya que están más allá de toda duda (T-6.5.C-7.2).




    El altar es perfectamente inequívoco en el pensamiento porque es un reflejo del Pensamiento perfecto (T-7.III.4:9).




    No hay nadie que no considere como un altar a sí mismo aquello que ha elegido como su hogar. Y no hay nadie que no desee atraer a los devotos de lo que ha depositado allí, haciendo que sea digno de la devoción de estos. Y todos han puesto una luz sobre su altar para que otros puedan ver lo que ha depositado en él y lo hagan suyo (T-20.II.3:2-4).




    Tu altar se alza sereno e incó­lume. Es el santo altar a mi propio Ser y es allí donde encuentro mi verdadera Identidad (L-309.2:2).




    Alternativas:




    Las alternativas son el infierno o el Cielo, y de estas, solo puedes elegir una (T-31.VII.14:9).




    Siempre eliges entre tu debilidad y la fortaleza de Cristo en ti. Y lo que eliges es lo que crees que es real (T-31.VIII.2:3).




    Alucinaciones:




    Las alucinaciones desaparecen cuando se reconocen como lo que son. Esa es la cura y el remedio. No creas en ellas y desaparecen (T-20.VIII.8:1-2).




    Pero de eso no hay duda: las alucinaciones tienen un propósito, cuando dejan de tenerlo, desaparecen (T-20.VIII.8:6).




    Las alucinaciones sirven para alcanzar el objetivo de la locura. Son el medio a través del cual el mundo externo, proyectado desde dentro, se ajusta al pecado y parece dar fe de su realidad. Aún sigue siendo cierto, no obstante, que no hay nada afuera (T-20.VIII.9:5-7).




    Amargura:




    Y la amargura, al haber justificado la venganza y haber hecho que se pierda la misericordia, te condena irremisiblemente (T-25.IX.9:4).




    Amenaza — Sentirse amenazado:




    Sentirte amenazado es el reconocimiento de una debilidad inhe­rente; es asimismo, la creencia de que hay un peligro que tiene el poder de incitarte a que busques una defensa apropiada (L-135.2:2).




    Amar:




    Es imposible que un Hijo de Dios pueda amar a su prójimo de manera diferente de como se ama a sí mismo (T-5.intro.3:6).




    No intentes amar de forma diferente de como Él lo hace, pues no hay amor aparte del Suyo (T-13.X.11:5).




    No es un sueño amar a tu hermano como a ti mismo, ni tu relación santa es tampoco un sueño (T-18.V.5:1).




    El cuerpo se avendrá a todo esto, si ese es tu deseo. Permitirá solamente limitados desahogos de “amor”, intercalados con inter­valos de odio. Y se hará cargo de decidir cuándo puede “amar” y cuándo se debe refugiar en el miedo para mantenerse a salvo. Enfermará porque tú no sabes lo que es amar. De este modo, utilizarás indebidamente toda circunstancia y a todo aquel con quien te encuentres, y no podrás sino ver en ellos un propósito distinto del tuyo (T-29.I.6:1-5).




    El significado del amor queda velado para todo aquel que crea que el amor puede cambiar, pues no se da cuenta de que un amor cambiante es algo imposible. Y así, cree que algunas veces puede amar y otras odiar (L-127.2:1-3).




    Amar a mi Padre es amar a Su Hijo (L-246).




    Amor:




    El amor perfecto es la Expiación (T-2.VI.7:8).




    No hay amor en este mundo que no esté exento de esta ambivalencia, y puesto que ningún ego ha experimentado amor sin ambivalencia, el amor es un concepto que está más allá de su entendimiento (T-4.III.4:6).




    El amor no conquista todas las cosas, pero sí las pone en su debido lugar (T-4.VI.7:6).




    No existe ninguna diferencia entre el amor y la dicha (T-5.intro.2:3).




    Dije anteriormente que el mensaje de la crucifixión fue: “Enseña solamente amor, pues eso es lo que eres” (T-6.III.2:4).




    Aprendes todo lo que enseñas. Enseña solamente amor, y aprende que el amor es tuyo y que tú eres amor (T-6.III.4:8).




    Crear es amar. El amor se extiende hacia afuera simplemente porque no puede ser contenido. Nunca deja de fluir porque es ilimitado. El amor crea para siempre, aunque no en el tiempo (T-7.I.3:3).




    Yo le di al Reino únicamente amor porque creí que eso era lo que yo era (T-7.I.5:1).




    El amor llega libremente a toda la Filiación, al ser lo que la Filiación es (T-7.IV.7:10).




    El amor es incapaz de hacer excepciones. Solo si hay miedo parece tener sentido la idea de las excepciones (T-7.V.5:7).




    El amor es tu poder, que el ego tiene que negar (T-7.VI.4:7).




    El amor es lo único que se puede entender, ya que solo el amor es real, y, por lo tanto, solo el amor tiene sentido (T-7.VI.6:7).




    La libertad es creación porque es amor (T-8.IV.8:2).




    Solo lo eterno puede ser amado, pues el amor no muere (T-10.V.9:1).




    Tu amor es tan ilimitado como el Suyo porque es el Suyo (T-11.I.6:8).




    Si deseas contemplar el amor, que es la realidad del mundo, ¿qué otra cosa podrías hacer que reconocer en toda defensa contra él la súplica de amor subyacente (T-12.I.10.1).




    Cualquier otra respuesta que no sea amor, surge como resultado de una confusión con respecto a “qué” es la salva­ción y a “cómo” se alcanza, y el amor es la única respuesta (T-12.III.5:3).




    Solo el amor es fuerte, puesto que es indiviso (T-12.V.1:1).




    No puedes aprender lo que es el amor perfecto con una mente dividida, porque una mente dividida se ha convertido a sí misma en un mal estudiante (T-12.V.4:3).




    No sabes cuál es el significado del amor, y esa es tu limitación. No intentes enseñarte a ti mismo lo que no entiendes, ni trates de establecer los objetivos del programa de estudios cuando los tuyos claramente han fracasado (T-12.V.6:1).




    Si buscas amor a fin de atacarlo, nunca lo hallarás, pues si el amor es compartir, ¿cómo ibas a poder encontrarlo excepto a través de sí mismo? (T-12.VIII.1:4).




    La función del amor es unir todas las cosas en sí mismo y mantenerlas unidas extendiendo su plenitud (T-12.VIII.7:11).




    El amor no mata para salvar (T-13.intro.3:3).




    Dije anteriormente que solo puedes experimentar dos emociones: amor y miedo. Una de ellas es inmutable aunque se inter­cambia continuamente, al ser ofrecida por lo eterno a lo eterno. Por medio de este intercambio es como se extiende, pues aumenta al darse (T-13.V.1:1-3).




    El amor siempre responde, pues es incapaz de negar una petición de ayuda, o de no oír los gritos de dolor que se elevan hasta él desde todos los rincones de este extraño mundo que construiste, pero que realmente no deseas (T-13.VII.4:3).




    En el amor no hay cabida para el miedo, pues el amor es inocente (T-13.X.10:4).




    El amor no hace excepciones. Si otorgas tu amor a una sola parte de la Filiación exclusivamente, estás sembrando culpabilidad en todas tus relaciones y haciendo que sean irreales. Solo puedes amar tal como Dios ama. No intentes amar de forma diferente de cómo Él lo hace, pues no hay amor aparte del suyo. Hasta que no reconozcas que esto es verdad, no tendrás idea de lo que es el amor (T-13.X.11:2-6).




    Desconoces el significado del amor porque has intentado comprarlo con baratijas, valorándolo así demasiado poco como para poder comprender su grandeza. El amor no es insignificante y mora en ti que eres el anfitrión de Dios (T-15.III.8:5-6).




    No puedes amar solo algunas partes de la realidad y al mismo tiempo entender el significado del amor. Si amases de manera distinta de como ama Dios, Quien no sabe lo que es el amor especial, ¿cómo ibas a comprender lo que es el amor? (T-15.V.3:1-2).




    Si deseas sustituir una relación por otra, es que no se la has ofrecido al Espíritu Santo para que Él haga uso de ellas. El amor no tiene sustitutos. Cualquier intento de sustituir un aspecto del amor por otro, significa que has atribuido menos valor a uno y más a otro. De esta forma, no solo los has separado sino que los has condenado a ambos (T-15.V.6:1-4).




    El significado del amor es el que Dios le dio. Atribúyele cualquier otro significado que no sea el que Él le otorga, y te será imposible entenderlo (T-15.V.10:3).




    En el mundo de la escasez, el amor no significa nada y la paz es imposible. Pues en él se aceptan tanto la idea de ganar como la depender, y, por lo tanto nadie es consciente de que en su interior reside el amor perfecto (T-15.VI.5:1).




    De esto se deduce que solo puedes dar. Y eso es amor, pues únicamente esto es natural de acuerdo con las leyes de Dios (T-15.VI.5:6).




    Si te entregases tal como tu Padre entrega su Ser, entenderías lo que es la Conciencia del Ser. Y con ello entenderías el significado del amor (T-15.VI.7:3).




    Más allá de la débil atracción que la relación de amor especial ejerce, y empañada siempre por ella, se encuentra la poderosa atracción que el Padre ejerce sobre Su Hijo. Ningún otro amor puede satisfacerte, porque no hay ningún otro amor (T-15.VII.1:1-2).




    El amor siempre producirá expansión (T-.9.4:2).




    Pues aunque el ego se manifiesta de muchas formas, es siempre la expresión de una misma idea: lo que no es amor es siempre miedo, y nada más que miedo (T-15.X.4:4).




    Tu confusión entre lo que es el sacrificio y lo que es el amor es tan aguda que te resulta impo­sible concebir el amor sin sacrificio (T-15.X.5:8).




    El amor tiene que ser total para que se le pueda dar la bienvenida, pues la Presencia de la santidad es lo que crea la santidad que lo envuelve (T-15.XI.2:8).




    Y allí donde no hay sacrificio, allí está el amor (T-15.XI.3:6).




    Y así resulta que, en tu búsqueda del amor, vas en busca de sacrificio y lo encuentras. Más no encuentras amor. Es imposible negar lo que es el amor y al mismo tiempo reconocerlo. El significado del amor reside en aquello de lo que te desprendiste, lo cual no tiene significado aparte de ti (T-15.XI.6:1-4).




    El significado del amor se pierde en cualquier relación que vaya en busca de la debilidad y espere encontrar amor en ella (T-16.I.6:1).




    No temas examinar la relación de odio especial, pues tu liberación radica en que la examines. Sería imposible conocer el significado del amor si no fuera por eso. Pues la relación de amor especial, en la que el significado del amor se haya oculto, se emprende solamente para contrarrestar el odio, no para abandonarlo (T-16.IV.1:1-3).




    El amor no es una ilusión. Es un hecho. Si ha habido desilusión es porque realmente nunca hubo amor, sino odio, pues el odio es una ilusión y lo que puede cambiar nunca pudo ser amor (T-16.IV.4:1-4).




    Mientras perdure la ilusión de odio, el amor será una ilusión para ti (T-16.IV.5:4).




    Pues el amor está totalmente exento de ilusiones, y, por lo tanto, libre de miedo (T-16.IV.11:9).




    En el Cielo, donde el significado del amor se conoce perfectamente, el amor es lo mismo que la unión (T-16.V.3:7).




    Exigir que se te considere especial, y la creencia de que hacer que otro se sienta especial es un acto de amor, hace que el amor sea algo odioso (T-16.V.9:3).




    Cada vez que alguna forma de relación especial te tiente a buscar el amor en ritos, recuerda que el amor no es forma sino contenido (T-16.V.12:1).




    El núcleo de la ilusión de la separación reside simplemente en la fantasía de que es posible destruir el significado del amor. Y a menos que se restaure en ti el significado del amor, tú que compartes su significado no podrás conocerte a ti mismo (T-16.V.15:2).




    El amor no tiene ningún significado excepto el que su Creador le otorgó mediante Su Voluntad. Es imposible definirlo de otra manera y entenderlo (T-16.VI.1:6-7).




    El amor es libertad. Ir en su búsqueda encadenándote a ti mismo es separarte de él. ¡Por el amor de Dios, no sigas buscando la unión en la separación, ni la libertad en el cautiverio! Según concedas libertad, serás liberado. No te olvides de esto, o, de lo contrario, el amor será incapaz de encontrarte y ofrecerte consuelo (T-16.VI:2).




    Pero el amor tiene que ser eternamente igual a sí mismo sin alternativas e inmutable para siempre, y, por lo tanto así es (T-18.VI.9:8).




    Todo límite que se le imponga al amor parecerá siempre excluir a Dios y mantenerte a ti separado de Él (T-18.VIII.2:4).




    El amor no sabe nada de cuerpos y se extiende a lo que ha sido creado como él mismo. Su absoluta falta de límites es lo que le da significado. Es completamente imparcial en su dar, y abarca todo lo que desea únicamente a fin de conservar y mantener intacto lo que desea dar (T-18.VIII.8:1-3).




    El amor no es algo que se pueda aprender. Su significado reside en sí mismo. Y el aprendizaje finaliza una vez que has reconocido todo lo que no es amor. Esa es la interferencia; eso es lo que hay que eliminar. El amor no es algo que se pueda aprender porque jamás ha habido un solo instante en que no lo conocieses (T-18.IX.12:1-5).




    Su Amor es lo que te une a tu hermano, y debido a Su Amor no desearías mantener a nadie excluido del tuyo (T-19.I.10:4).




    La naturaleza del amor es contemplar solamente la verdad —donde se ve a sí mismo— y fundirse con ella en santa unión y en compleción (T-19.4.A.i.10:2).




    El amor solo se siente atraído por el amor (T-19.4.A.i.10:5).




    El amor pasa por alto aquello en lo que el miedo se cebaría. ... Lo que el amor contempla no significa nada para el miedo y es completamente invisible (T-19.4.A.i.11:4,7).




    En el amor no hay cabida para el miedo (T-20.II.8:9).




    El amor desea ser conocido, y completamente comprendido y compartido. No guarda secretos ni hay nada que desee mantener aparte y oculto. Camina en la luz, sereno y con los ojos abiertos, y acoge todo con una sonrisa en sus labios y con una sinceridad tan pura que no podría interpretarse erróneamente (T-20.VI.2:5-7).




    El amor que se les tiene [a los ídolos] ha hecho que el amor no tenga significado (T-20.VI.3:5).




    El amor no tiene templos sombríos donde mantener misterios en la obscuridad, ocultos de la luz del sol. No va en busca de poder, sino de relaciones (T-20.VI.4:1).




    El amor descansa en la certeza (T-22.V.3:10).




    Su amor por ti es perfecto, absoluto y eterno (T-23.I.4:6).




    El amor es su pasado, [los que comparten el propó­sito de su Padre], su pre­sente y su futuro: siempre el mismo, eternamente pleno y com­pletamente compartido. Saben que es imposible que su felicidad pueda jamás sufrir cambio alguno (T-23.IV.8:5-6).




    El amor es extensión. Negarte a dar un regalo —por insignificante que sea— es no conocer el propósito del amor. El amor lo da todo eternamente. Si retienes una sola creencia, una sola ofrenda, el amor desaparece, pues has pedido que un sustituto ocupe su lugar (T-24.I.1:1-4).




    Dale solo lo que ya es suyo y recuerda que Dios Se dio a Sí Mismo a ambos con el mismo amor, para que ambos pudierais compartir el universo con Él, Quien dispuso que el amor jamás pudiera ser dividido ni mantenerse separado de lo que es y ha de ser para siempre (T-24.II.10:7).




    El amor es la base de un mundo que los pecadores perciben como totalmente demente, ya que creen que el camino que ellos siguen es el que conduce a la cordura (T-25.VII.6:4).




    El amor no es comprensible para los pecadores porque creen que la justicia no guarda ninguna relación con el amor y que representa algo distinto. Y de esta manera, se percibe el amor como algo débil, y a la venganza como muestra de fortaleza (T-25.VIII.8:3-4).




    Y el amor sin justicia es imposible. Pues el amor es justo y no puede castigar sin causa (T-25.VIII.11:8).




    Pues solo el amor es justo y solo él puede percibir lo que la justicia no puede sino concederle al Hijo de Dios. Deja que el amor decida, y nunca temas que, por no ser justo, te vayas a privar a ti mismo de lo que la justicia de Dios ha reservado para ti (T-25.VIII.14:6-7).




    Cada uno de esos regalos le recuerda el amor de su Padre en igual medida que el resto. Y cada uno le enseña que lo que él temía era lo que más amaba. ¿Qué otra cosa salvo un milagro podría hacerle cambiar de mentalidad de modo que comprenda que el amor no puede ser temido (T-26.IV.4:4-6).




    No procede [la curación] de la compasión sino del amor. Y el amor quiere probar que todo sufrimiento no es sino una vaga imaginación, un absurdo deseo sin consecuencia alguna (T-27.II.7:5-6).




    El final del sueño es el fin del miedo, pues el amor nunca formó parte del mundo de los sueños (T-28.III.4:1).




    Pues el amor es traicionero para aquellos que tienen miedo, ya que el miedo y el odio van siempre de la mano (T-29.I.2:2).




    Enfermará [el cuerpo] porque tú no sabes amar (T-29.I.6:4).




    El amor no exige sacrificios (T-29.I.7:1).




    El Amor no puede dispensar maldad, y lo que no es felicidad es maldad (L-66.6:3).




    El amor no tiene límites, al estar en todas partes (L-103.1:4).




    Quiero recordar que el amor es felicidad y que nada más me puede hacer feliz. Elijo, por lo tanto, no abrigar ningún obstáculo para el amor (L-117.1:2).




    El amor, al igual que la dicha, constituye mi patrimonio. Estos son los regalos que mi Padre me dio (L-117.2:2).




    Su Amor es todo lo que eres y todo lo que Él es; Su Amor es lo mismo que tú eres y tú eres lo mismo que Él es (L-125.7:4).




    Tal vez creas que hay diferentes clases de amor. Tal vez creas que hay un tipo de amor para esto y otro para aquello; que es posible amar a alguien de una manera y a otra persona de otra. El amor es uno. No tiene partes separadas ni grados; no hay diferentes clases de amor ni tampoco diferentes niveles; en él no hay divergencias ni distinciones. Es igual a sí mismo, sin ningún cambio en ninguna parte de él. Ninguna persona o circunstancia puede hacer que cambie. Es el corazón de Dios y también el de Su Hijo (L-127.1:1-7).




    El significado del amor queda velado para todo aquel que crea que el amor puede cambiar, pues no se da cuenta de que un amor cambiante es algo imposible. Y así, cree que algunas veces puede amar y otras odiar. Cree también que se puede profesar amor solo a una persona, y que el amor puede seguir siendo lo que es aunque se le niegue a los demás. El que crea estas cosas acerca del amor demuestra que no entiende su significado. Si el amor pudiese hacer tales distinciones, tendría que discernir entre justos y pecadores, y percibir al Hijo de Dios fragmentado (L-127.2:1-6).




    El amor no puede juzgar. Puesto que en sí es uno solo, contempla a todos cual uno solo. Su significado reside en la unicidad. Y no puede sino eludir a la mente que piensa que el amor es algo parcial y fragmentado. No hay otro amor que el de Dios, y todo amor es de Él. Ningún otro principio puede gobernar allí donde no hay amor. El amor es una ley que no tiene opuestos. Su plenitud es el poder que mantiene a todas las cosas unidas, el vínculo entre Padre e Hijo que hace que Ambos sean lo mismo eternamente (L-127.3:1-8).




    El significado del amor es tu propio significado, el cual Dios Mismo comparte (L-127.4:2).




    El amor al ser verdad, no tiene necesidad de símbolos (L-161.5:4).




    Si supieras el significado de su amor, tanto la esperanza como la desesperación serían imposibles. Pues toda esperanza quedaría colmada para siempre y cualquier clase de desesperación sería inconcebible (L-168.2:1-2).




    Sentir el Amor de Dios dentro de ti es ver el mundo renovado, radiante de inocencia, lleno de esperanza y bendecido con perfecta caridad y amor (L-189.1:7).




    El amor es el camino que recorro con gratitud (L-195).




    El amor no hace comparaciones (L-195.4:2).




    El Amor es el camino que recorro con gratitud (L-215).




    El Amor, que es lo que me creó, es lo que soy (L-229).




    Sé Tú el Guía hoy, y yo el seguidor que no duda de la sabiduría de lo Infinito, ni del Amor cuya ternura no puedo comprender, pero que es, sin embargo, el perfecto regalo que Tú me haces (L-233.1:7).




    Su amor es ilimitado, y su intensidad es tal que abarca dentro de sí todas las cosas en la calma de una queda certeza (L-252.1:3).




    El amor es tu seguridad. El miedo no existe. Identifícate con el amor, y estarás a salvo. Identifícate con el amor, y estarás en su morada. Identifícate con el amor, y hallarás su Ser (L-260.5.5:4-8).




    Tu Amor, por siempre dulce y sereno, me rodea y me mantiene a salvo eternamente (L-272.1:7).




    Pues la verdad está a salvo, y solo el amor es seguro (L-278.2:5).




    Tu Amor es el Cielo y Tu Amor es mío (L-286.1:9).




    El amor sigue siendo el único estado presente, cuya Fuente está aquí para siempre (L-293.1:2).




    Mas en el presente el amor es obvio y sus efectos evidentes (L-293.1:4).




    El miedo se presenta en múltiples formas, pero el amor es uno (L-295.1:7).




    Él es el fin que perseguimos, así como los medios por los que llegamos a Él (L-302.2:3).




    Hoy aprendo la ley del amor: que lo que le doy a mi hermano es el regalo que me hago a mí mismo (L-344).




    Mas el amor sin confianza es imposible, ya que la duda y la confianza no pueden coexistir (M-7.4:6).




    Amor de Dios:




    Su amor por ti es perfecto, abso­luto y eterno (T-23.I.4:6).




    El Amor de Dios es mi sustento (L-50).




    Deposita toda tu confianza en el Amor de Dios en ti: eterno, inmutable y por siempre indefectible (L-50.4:3).




    El Amor de Dios es lo que me creó. El Amor de Dios es todo lo que soy. El Amor de Dios proclamó que yo soy Su Hijo. El Amor de Dios dentro de mí es mi liberación (L-209.1:2-5).




    Amor especial:




    Pues la relación de amor especial, en la que el significado del amor se halla oculto, se emprende solamente para contrarrestar el odio, no para abando­narlo (T-16.IV.1:3).




    La relación de amor especial es un intento de limitar los efectos destructivos del odio, tratando de encontrar refugio en medio de la tormenta de la culpabilidad. Dicha relación no hace ningún esfuerzo por elevarse por encima de la tormenta hasta encontrar la luz del sol. Por el contrario, hace hincapié en la culpabilidad que se encuentra fuera del refugio, intentando construir barrica­das contra ella a fin de mantenerte a salvo tras ellas. La relación de amor especial no se percibe como algo con valor intrínseco, sino como un enclave de seguridad desde donde es posible sepa­rarse del odio y mantenerlo alejado. La otra persona envuelta en esta relación de amor especial es aceptable siempre y cuando se ajuste a ese propósito. El odio puede hacer acto de presencia, y de hecho se le da la bienvenida en ciertos aspectos de la relación, pero la relación se mantiene viva gracias a la ilusión de amor. Si esta desaparece, la relación se rompe o se vuelve insatisfactoria debido a la desilusión (T-16.IV.3:1-7).




    Reconoce esto, pues es verdad, y la verdad tiene que ser reco­nocida para que se pueda distinguir de la ilusión: la relación de amor especial es un intento de llevar amor a la separación. Y como tal, no es más que un intento de llevar amor al miedo y de hacer que sea real en él. La relación de amor especial, que viola totalmente la única condición del amor, quiere realizar lo imposi­ble (T-16.IV.7:1-3).




    La relación de amor especial no es más que un pobre sustituto de lo que en verdad —y no en ilusiones— te completa (T-16.IV.8:4).




    La relación de amor especial es el arma principal del ego para impedir que llegues al Cielo. No parece ser un arma, pero si examinases cuánto la valo­ras y por qué, te darías cuenta de que lo es (T-16.V.2:3-4).




    La relación de amor especial es el regalo más ostentoso del ego y el que mayor atractivo tiene para aquellos que no están dis­puestos a renunciar a la culpabilidad. Aquí es donde más clara­mente se puede ver la “dinámica” del ego, pues, contando con la atracción de su ofrenda, las fantasías que se centran sobre la rela­ción de amor especial son con frecuencia muy evidentes (T-16.V.3:1-2).




    Dios dispuso que el especialismo que Su Hijo eligió para hacerse daño a sí mismo fuese igualmente el medio para su salvación desde el preciso instante en que tomó esa decisión. Su pecado especial pasó a ser su gracia especial. Su odio especial se convir­tió en su amor especial. (T-25.VI.6:6-8)




    Amor propio:




    El “amor propio” desde el punto de vista del ego, no significa otra cosa que el ego se ha engañado a sí mismo creyendo que es real, y, por lo tanto, está temporalmente menos inclinado a saquear. Ese “amor propio” es siempre vulnerable a la tensión, término este que se refiere a cualquier cosa que él perciba como una amenaza a su existencia (T-4.II.6:8-9).




    Aunque el ego tampoco se percata del espíritu, se percibe así mismo rechazado por algo más grande que él. Por eso es por lo que el amor propio tal como el ego lo concibe, no puede por menos que ser ilusorio (T-4.II.8:8-9).




    Analizar:




    El ego analiza; el Espíritu Santo acepta. Solo por medio de la aceptación se puede llegar a apreciar la plenitud, pues analizar significa fragmentar o separar (T-11.V.13:1-2).




    Interpretar el error es conferirle poder, y una vez que haces esto pasas por alto la verdad (T-12.I.1:8).




    Analizar los motivos del ego es algo muy complicado, muy confuso y nunca se hace sin la participación de tu propio ego. Todo el proceso no es sino un intento inequívoco de demostrar que tienes la capacidad de comprender lo que percibes. Esto lo prueba el hecho de que reaccionas ante tus interpretaciones como si fuesen correctas (T-12.I.2:1-3).




    Ansiedad:




    No puedes distorsionar la reali­dad y al mismo tiempo saber lo que es. Y si la distorsionas expe­rimentarás ansiedad, depresión y finalmente pánico, pues estarás tratando de convertirte a ti mismo en algo irreal (T-9.I.14:3-4).




    La depresión es una consecuencia inevitable de la separación, como también lo son la ansiedad, las preocupaciones, una profunda sensación de desamparo, la infeli­cidad, el sufrimiento y el intenso miedo a perder (L-41.1:2-3).




    Anti-Cristo:




    Esto es lo que es el anti-Cristo: la extraña idea de que hay un poder más allá de la omnipotencia, un lugar más allá de lo infinito y un tiempo que trasciende lo eterno (T-29.VIII.6:2).




    Apariencia:




    Las apariencias engañan precisamente porque son apariencias y no la realidad (T-30.IV.5:1).




    Lo único que las apariencias pueden hacer es engañar a la mente que desea ser engañada (T-30.IV.6:1).




    Las apariencias engañan, pero pueden cambiar. La realidad, en cambio, es inmutable. No engaña en absoluto, y si tú no puedes ver más allá de las apariencias, te estás dejando engañar (T-30.VIII.1:1-3).




    Es evidente, en cambio, que las apariencias son irreales precisamente porque pueden cambiar (T-30.VIII.2:9).




    Apetitos, los:




    Los apetitos son mecanismos para obtener que representan la necesidad del ego de ratificarse a sí mismo (T-4.II.7:5).




    El origen de los apetitos corporales no es físico. El ego considera el cuerpo como su hogar, y trata de satisfacerse a sí mismo a través de él. Pero la idea de que eso es posible es una decisión de la mente, que está completamente confundida acerca de lo que realmente es posible (T-4.II.7:7-9).




    Apocalipsis:




    El primer paso hacia la libertad comprende separar lo falso de lo verdadero. Este es un proceso de separación en el sentido constructivo de la palabra, y refleja el verdadero significado del Apocalipsis. Al final cada cual contemplará sus propias creaciones y elegirá conservar solo lo bueno (T-2.VIII.4:1-3).




    Aprender:




    El proceso de aprender se percibe, en última instancia, como algo aterrador porque conduce, no a la destrucción del ego, sino al abandono de este a la luz del espíritu (T-4.I.3:2).




    Muchos montan guardia en torno a sus propias ideas porque quieren conservar sus sistemas de pensamiento intactos, y aprender significa cambiar (T-4.I.2:1).




    Aprender y enseñar son los mayores recursos de que dispones ahora porque te permiten cambiar de mentalidad y ayudar a otros a hacer lo mismo (T-4.I.4:1).




    Aprender es placentero si te conduce por la senda que te resulta natural, y facilita el desarrollo de lo que ya tienes. Más si se te enseña en contra de tu naturaleza, lo que aprendas supondrá una pérdida para ti porque te aprisio­nará (T-8.II.2:7-8).




    Vivir aquí significa aprender, de la misma manera que crear es estar en el Cielo (T-14.III.3:2).




    El aprendizaje se ocupa únicamente de la condición en la que ello ocurre por su cuenta (T-14.IV.2:7).




    Lo que te has enseñado a ti mismo constituye una hazaña de aprendizaje tan gigantesca que es ciertamente increíble (T-31.I.2:7).




    Nadie que entienda lo que tú has aprendido, con cuánto esmero lo aprendiste, y los sacrificios que llevaste acabo para practicar y repetir las lecciones una y otra vez, en toda forma concebible, podría jamás dudar del poder de tu capacidad para aprender. No hay un poder más grande en todo el mundo. El mundo se construyó mediante él, y aún ahora no depende de nada más. Las lecciones que te enseñaste a ti mismo las aprendiste con tanto esmero y se encuentran tan arraigadas en ti que se alzan como pesadas cortinas para nublar lo simple y lo obvio. No digas que no puedes aprender. Pues tu capacidad para aprender es tan grande que te ha enseñado cosas tan difíciles como que tu voluntad no es tu voluntad, que tus pensamientos no te pertenecen, e incluso, que no eres quien eres (T-31.I:3:1-6).




    Aprender es una capacidad que tú inventaste y te otorgaste a ti mismo. No fue concebida para hacer la Voluntad de Dios, sino para apoyar el deseo de que fuese posible oponerse a ella y para que una voluntad ajena fuese incluso más real (T-31.I.5:1-2).




    Aprender significa cambiar (T-31.VII.1:1).




    Es difícil enseñarle a la mente miles de nombres extraños, y luego mil más. No obstante, crees que eso es lo que significa aprender y que es el objetivo principal por medio del cual se puede entablar comunicación y compartir conceptos de manera que tengan sentido (L-184.5:2-3).




    Aprendizaje:




    El aprendizaje en sí, al igual que las aulas donde tiene lugar, es temporal (T-2.II.5:3).




    El aprendizaje que verdaderamente corrige comienza siempre con el despertar del espíritu y con el rechazo de la fe en la visión física (T-2.V.7:1).




    El verdadero aprendizaje es constante, y tan vital en su poder de producir cambios, que un Hijo de Dios puede reconocer su propio poder en un instante y cambiar el mundo en el siguiente (T-7.V.7:5).




    Los milagros demuestran que el aprendizaje ha tenido lugar bajo la debida dirección, pues el aprendizaje es invisible y lo que se ha aprendido solo se puede reconocer por sus resultados (T-12.VII.1:1).




    El aprendizaje se ocupa únicamente de la condición en la que ello ocurre por su cuenta (T-14.IV.2:7).




    El aprendizaje tiene lugar antes de que sus efectos se pongan de manifiesto. El aprendizaje, por lo tanto, es algo propio del pasado, pero su influencia determina el presente al darle a este el significado que tenga para ti. Tu aprendizaje no le aporta al presente significado alguno. Nada que jamás aprendiste te puede ayudar a entender el presente o enseñarte a deshacer el pasado. Tu pasado es algo que te has enseñado a ti mismo (T-14.XI.3:2-6).




    Allí donde acaba el aprendizaje, allí comienza Dios, pues el aprendizaje termina ante Aquel que es completo donde El Mismo comienza y donde no hay final (T-18.IX.11:4).




    El aprendizaje finaliza una vez que has reconocido todo lo que no es amor (T-18.IX.12:3).




    El aprendizaje no tiene objeto ante la Presencia de tu Creador, Cuyo conocimiento de ti y el tuyo de Él transciende el aprendizaje en tal medida, que todo lo que has aprendido no significa nada en comparación, y queda reemplazado para siempre por el conocimiento del amor y su único significado (T-18.IX.12:6).




    Todo aprendizaje o bien es una ayuda para llegar a las puertas del Cielo o bien un obstáculo. No hay nada entre medias (T-26.V.1:5).




    La finalidad de todo aprendizaje es la transferencia, la cual se consuma cuando dos situaciones distintas se ven como lo mismo, ya que lo único que se puede encontrar en ellas son elementos comunes. Esto, no obstante, solo lo puede lograr uno que no ve las diferencias que tú ves. No eres tú quien lleva a cabo la transferencia de lo que has aprendido (T-27.V.8:8-10).




    Deja, pues, la transferencia de tu aprendizaje en manos de Aquel que realmente entiende sus leyes y que se asegurará de que permanezcan invioladas e ilimitadas (T-27.V.10:1).




    El aprendizaje es lo único que puede producir cambios (T-31.III.4:8).




    Todo aprendizaje que el mundo dirige, no obstante, comienza y finaliza con el solo propósito de que aprendas este concepto de ti mismo [el concepto del yo], de forma que elijas acatar las leyes de este mundo y nunca te aventures más allá de sus sendas ni te des cuenta de cómo te consideras a ti mismo (T-31.V.8:2).




    El propósito de tu aprendizaje es capacitarte para que la quietud te acompañe donde quiera que vayas, y para que cures toda aflicción e inquietud. Esto no se consigue evadiendo tales situaciones y buscando un refugio donde poder aislarte (L-1. repaso.intro.4:4-5).




    El aprendizaje es algo que le es ajeno a Dios (L-193.1:1).




    Pues el aprendizaje, tal como el Espíritu Santo lo utiliza a fin de alcanzar el resultado que Él per­cibe para él, se convierte en el medio que se transciende a sí mismo, de manera que pueda ser reemplazado por la Verdad Eterna (L-280.7.2:4).




    Arrogancia:




    Cualquier intento que hagas por corregir a un hermano significa que crees que puedes corregir, y eso no es otra cosa que la arrogancia del ego. La corrección le corresponde a Dios, Quien no conoce la arrogancia (T-9.III.7:8-9).




    La arrogancia es la negación del amor porque el amor comparte y la arrogancia no (T-10.V.14:1).




    De tu aprendizaje depende el bienestar del mundo. Y es solo la arrogancia lo que negaría el poder de tu voluntad (T-22.VI.10:1).




    ¿Qué otra cosa sino la arrogancia podría pensar que la justicia del Cielo no puede eliminar tus insignificantes errores? (T-25.IX.1:1).




    No es arrogancia ser como Él te creo ni hacer uso de lo que te dio como respuesta a todos los errores de Su Hijo para así liberarlo. Pero sí es arrogancia despreciar el poder que Él te dio y elegir un nimio e insensato deseo en vez de lo que Su Voluntad dispone (T-26.VII.18:2-3).




    Solo la arrogancia podría hacerte pensar que tienes que allanar el camino que conduce al Cielo (T-31.VI.4:1).




    No es humildad insistir que no puedes ser la luz del mundo si esa es la función que Dios Mismo te asignó. Es solo la arrogancia la que afirmaría que esa no puede ser tu función, y la arrogancia es siempre cosa del ego (L-61.2:4).




    Pensar que Dios creó el caos, que contradice Su Propia Voluntad, que inventó opuestos a la verdad y que le permite a la muerte triunfar sobre la vida es arrogancia. La humildad se daría cuenta de inmediato de que esas cosas no proceden de Él. ¿Y sería posible acaso ver lo que Dios no creó? Pensar que puedes, es creer que puedes percibir lo que la Voluntad de Dios no dispuso que existiera. ¿Y qué podría ser más arrogante que eso? (L-152.7:1-5).




    Dejemos a un lado la arrogancia, que afirma que somos pecadores, culpables, temerosos y que estamos avergonzados de lo que somos; y en lugar de ello, elevaremos nuestros corazones con verdadera humildad hasta Aquel que nos creó inmaculados y semejantes a Él en poder y en amor (L-152.9:4).




    Y lo que pensamos que es debilidad puede ser fortaleza; y lo que creemos que es nuestra fortaleza a menudo es arrogancia (L-154.1:7).




    La arrogancia forja una imagen de ti que no es real. Esa es la imagen que se estremece y huye aterrorizada cuando la Voz que habla por Dios te asegura que posees la fuerza, la sabiduría y la santidad necesarias para ir más allá de toda imagen (L-186.6:1-2).




    Pues la arrogancia se opone a la verdad. Mas cuando la arrogancia desaparece, la ver­dad viene inmediatamente y llena el espacio que, al irse el ego, quedó libre de mentiras (L-319.1:2-3).




    Asesinato:




    Lo que no es amor es asesinato (T-23.IV.1:10).




    Atacar:




    Atacar a los que se necesita que se les enseñe es perder la oportunidad de poder aprender de ellos (T-14.V.5:8).




    Ataque:




    Aunque solo puedes amar a la Filiación como una sola, la pue­des percibir como fragmentada. Mas es imposible ver algo en alguna parte de ella y no atribuírselo a toda ella. Por eso es por lo que los ataques no son nunca parciales y por lo que hay que renunciar a ellos completamente. Si no se renuncia a ellos completamente, no se renuncia a ellos en absoluto (T-7.VI.1:1-4).




    Mas el ataque tiene que ser ciego porque no hay nada que atacar. Por lo tanto, inventan imágenes, las perciben como despreciables y luego las atacan por su falta de valor (T-7.VI.11:2-3).




    Todo ataque es un llamamiento a Su paciencia, puesto que Su paciencia puede transformar los ataques en bendiciones (T-7.VII.7:4).




    Los ataques son siempre físicos (T-8.VII.1:1).




    Comunicar es unir y atacar es separar (T-8.VII.12:1).




    El ataque tan solo puede ser un propósito que el cuerpo ha asumido, ya que separado de la mente, el cuerpo no tiene ningún propósito (T-8.VII.13:6).




    Todo ataque es un ataque contra uno mismo. No puede ser otra cosa. Al proceder de tu propia decisión de no ser quien eres, es un ataque contra tu identidad. Atacar es, por lo tanto, la manera en que pierdes conciencia de tu identidad, pues cuando atacas es señal inequívoca de que te has olvidado quien eres (T-10.II.5:1-4).




    Si el ataque es lo único que da miedo, y consideras al ataque como la petición de ayuda que real­mente es, te darás cuenta de la irrealidad del miedo (T-12.I.8:12).




    Más hacer sentir culpable a otros es un ataque directo, aunque no parezca serlo. Pues los que se sienten culpables esperan ser atacados, y habiendo pedido eso, se sienten atraídos por el ataque (T-15.VII.6:5-6).




    El ataque no es ni peligroso ni inocuo. Sencillamente es imposible. Y esto es así porque el universo es uno (T-22.VI.12:8).




    ¿No es cierto que no reconoces algunas de las formas en que el ataque se puede manifestar? (T-23.III.1:1).




    Cualquier forma de ataque es igualmente destructiva. Su propósito siempre es el mismo. Su única intención es asesinar,… (T-23.III.1:3-5).




    Si la intención del ataque es la muerte, ¿qué importa la forma que adopte? (T-23.III.1:9).




    Niégale el perdón a tu hermano y lo estarás atacando (T-23.III.2:5).




    Lo que no es amoroso no puede sino ser un ataque (T-23.IV.1:11).




    El ataque y el pecado son una misma ilusión, pues cada uno es la causa, el objetivo y la justificación del otro (T-25.V.1:3).




    El ataque convierte a Cristo en tu enemigo y a Dios junto con Él (T-25.V.2:1).




    Pues el dolor y el pecado son la misma ilusión, tal como el odio y el miedo, y el ataque y la culpabilidad son uno (T-29.II.3:3).




    Dicho llanamente, el ataque es la respuesta a una función que no se ha llevado a cabo tal como tú la percibes. Puede que ello tenga que ver contigo o con otro; sin embargo, allí donde se perciba, allí se atacará. La depresión o el ataque no pueden sino ser los temas de todos los sueños, pues el miedo es el elemento de que se componen (T-29.IV.3:1-3).




    El ataque tiene el poder de hacer que las ilusiones parezcan reales. Mas en realidad no hace nada (T-30.IV.5:5).




    La ira nunca está justificada. El ataque no tiene fundamento (T-30.VI.1:1).




    Sea cual sea la forma que sus pecados parezcan adoptar, lo único que hacen es nublar el hecho de que crees que son tus propios pecados y, por lo tanto, que el ataque es su “justo” merecido (T-31.III.1:6).




    Hoy trataremos de disminuir aún más su debilitado agarre, y de darnos cuenta de que el dolor no tiene objeto, ni causa, ni poder alguno con que lograr nada. No puede aportarte nada en absoluto. No te ofrece nada y no existe. Y todo lo que crees que te ofrece es tan inexistente como él. Has sido esclavo de algo que no es nada (L-102.2:1-5).




    Se nos ha resti­tuido la cordura, en la que comprendemos que la ira es una locura, el ataque algo demente y la venganza una mera fantasía pueril (L-LF.intr.5:4).




    Dudar de la curación debido a que los síntomas siguen estando presentes es una de las tentaciones más difíciles de reconocer, pues no vemos que es un error que se manifiesta en forma de falta de confianza. Como tal, es un ataque (M-7.4:1).




    Ateísmo:




    Este mundo no es la Voluntad de Dios, por lo tanto, no es real. No obstante, aquellos que creen que lo es no pueden sino creer que hay otra voluntad, la cual produce efectos opuestos a los que Él dispone. Esto es claramente imposible, mas la mente de aquel que contempla el mundo y lo juzga como real, sólido, digno de confianza y verdadero cree en dos creadores, o mejor dicho en uno: él mismo. Mas nunca en un solo Dios (L-166.2:2-5).




    Aterrorizar:




    Aterrorizar es atacar, y como resultado de ello se produce un rechazo de lo que el maestro ofrece, malográndose así el resultado (T-3.I.4:6).




    Atracción de la culpabilidad:




    El instante santo es el recurso más útil de que Él dispone para protegerte de la atracción de la culpabilidad, que es el verdadero señuelo de la relación especial. No te das cuenta de que ese es el verdadero atractivo de la relación especial, debido a que el ego te ha enseñado que la libertad reside en ella. (T-16.VI.3:2-3)




    Pero recuerda esto: la atracción de la culpabilidad es lo opuesto a la atracción de Dios. La atracción que Dios tiene por ti sigue siendo ilimitada, pero puesto que tu poder es el Suyo, y, por lo tanto, tan grande como el de Él, puedes darle la espalda al amor (T-15.IX.6:2-3).




    Autoconcepto:




    Solamente en este sentido no son Dios y Sus creaciones cocreado­res. La creencia de que lo son está implícita en el “autoconcepto”, o sea, la tendencia del ser a forjar una imagen de sí mismo (T-3.VII.4:2-3).




    Autocondenación:




    ¿Quién podría escapar de esta autocondenación? Solo a través de la Palabra de Dios es posible escapar, pues la autocondenación es una decisión acerca de nuestra identidad y nadie duda de lo que cree ser (M-13.3:4-6).




    Autoengaño:




    El autoengaño es deshonestidad (M-4.II.2:4).




    Autonomía:




    Tuya es la independencia de la creación, no la de la autonomía. Tu función creativa radica en tu completa dependencia de Dios, Quien comparte Su función contigo. Al estar dispuesto a compartirla, Él se volvió tan dependiente de ti como tú lo eres de Él. No le adscribas la arrogancia del ego a Aquel cuya Voluntad no es ser independiente de ti. Él te ha incluido en Su Autonomía. ¿Puedes realmente creer que la autonomía significa algo aparte de Él? La creencia en la autonomía del ego te está costando el conocimiento de tu dependencia de Dios, en la cual reside tu libertad. El ego considera cualquier dependencia como una amenaza, e incluso ha tergiversado tu añoranza de Dios y la ha convertido en un medio para consolidarse a sí mismo. Pero no te dejes engañar por la interpretación que hace de tu conflicto (T-11.V.6:1-9).




    Autoridad:




    El problema de la autoridad es en realidad una cuestión de autoría. Cuando tienes un problema de autoría es siempre porque crees ser tu propio autor y proyectas ese engaño sobre los demás. Percibes entonces la situación como una en que los demás están literalmente luchando contigo para arrebatarte tu autoría. Este es el error fundamental de todos aquellos que creen haber usurpado el poder de Dios (T-3.VI.8:1-4).




    ¿Cómo iba a poder una parte de Dios separarse de Él sin creer que lo está atacando? Hablamos anteriormente del problema de la autoridad y dijimos que se basa en el concepto de que es posible usurpar el poder de Dios (T-5.V.3:2-3).




    Azucenas:




    Esta semana empieza con ramos y termina con azucenas, el signo puro y santo de que el Hijo de Dios es inocente (T-20.I.2:1).




    Hazle a tu hermano la ofrenda de las azucenas, no la de una corona de espinas; el regalo del amor, no el “regalo” del miedo (T-20.I.2:5).




    Tú me has perdonado ya. Sin embargo, no puedo hacer uso de tu regalo de azucenas, mientras tú no las veas (T-20.II.6:2-3).




    B




    Bebé de Belén:




    Contempla a ese tierno infante, al que diste un lugar de reposo al perdonar a tu hermano, y ve en él la Voluntad de Dios. He aquí el bebé de Belén renacido. Y todo aquel que le dé abrigo lo seguirá, no a la cruz, sino a la resurrección y a la vida (T-19.IV.C.i.10:7-9).




    Bendecir:




    No tengas miedo de bendecir, pues Aquel que te bendice ama al mundo y no deja nada en él que pueda ser motivo de miedo. Pero si te niegas a dar tu bendición, el mundo te parecerá ciertamente temible, pues le habrás negado su paz y su consuelo, y lo habrás condenado a la muerte (T-27.V.4:5-6).




    Bendición:




    Crear es lo opuesto a perder, tal como la bendición es lo opuesto al sacrificio (T-7.IX.2:5).




    Bien:




    Tú crees que Él te quiere privar de algo por tu propio bien. Pero los términos “bien” y “privación” son opuestos y no pueden reconciliarse de ninguna forma que tenga significado (T-21.III.11:3-4).




    Blasfemia — Blasfemar:




    Son muchos los que tienen miedo de la blasfemia, mas no entienden lo que esta es. No se dan cuenta de que negar a Dios es negar su propia Identidad, y en ese sentido el costo del pecado es la muerte (T-10.V.1:4-5).




    Blasfemar significa que estás dispuesto a no conocerte a ti mismo a fin de estar enfermo. Esta es la ofrenda que tu dios exige, pues, al ser este producto de tu demencia, no es más que una idea demente. Esta se manifiesta de muchas maneras, pero si bien puede parecer ser muchas cosas diferentes no es sino una misma idea: la negación de Dios (T-10.V.3:6-8).




    No estás enfermo ni tampoco puedes morir. Pero te puedes confundir con cosas que mueren. Recuerda, no obstante, que hacer eso es una blasfemia, pues significa que estás contemplando sin amor a Dios y a Su creación, de la cual Él no puede estar separado (T-10.V.8:3-5).




    Si Dios sabe que Sus Hijos son completamente impecables [condición de no tener pecado], es una blasfemia percibirlos como culpables. Si Dios sabe que Sus Hijos no pueden sufrir dolor alguno, es una blasfemia percibir sufrimiento en cualquier parte. Si Dios sabe que Sus Hijos son completamente dichosos, es una blasfemia sentirse deprimido. Todas estas ilusiones y las múltiples formas que la blasfemia puede adoptar, son negativas a aceptar la creación tal como es (T-10.V.12:1-4).




    Brecha:




    Este velo, que la creencia en la muerte mantiene intacto y que su atracción protege, es el más tenebroso de todos. La dedicación a la muerte y a su soberanía no es más que el voto solemne, la promesa que en secreto le hiciste al ego de jamás descorrer ese velo, de no acercarte a él y de ni siquiera sospechar que está ahí. Este es el acuerdo secreto al que llegaste con el ego para mante­ner eternamente en el olvido lo que se encuentra más allá del velo. He aquí tu promesa de jamás permitir que la unión te haga aban­donar la separación; la profunda amnesia en la que el recuerdo de Dios parece estar totalmente olvidado; la brecha entre tu Ser y tú: el temor a Dios, el último paso de tu disociación (T-19.4.D.3:1-4).




    Mas bajo este sueño yace otro, en el que tú te vuelves el asesino, el enemigo secreto, el sepultador y destructor de tu hermano así como del mundo. He aquí la causa del sufrimiento, la brecha entre tus míseros sueños y tu realidad. La pequeña grieta que ni siquiera ves, la cuna de las ilusiones y del miedo, el momento de terror y de un odio ances­tral, el instante del desastre, están todos aquí. He aquí la causa de la irrealidad (T-27.VII.12:2-5).




    Él no ha visto dónde reside la causa de su enfermedad, y tú has ignorado la brecha que os separa, que es donde la enfermedad se ha incubado (T-28.III.3:4).




    La brecha es pequeña. Sin embargo, contiene las semillas de la pestilencia y de toda suerte de males, puesto que es el deseo de perpetuar la separación y de impedir la unión. Y así, parece conferirle a la enfermedad una causa que no es su causa. El propósito de la brecha es la única causa de la enfermedad. Pues se concibió a fin de mantenerte separado y dentro de un cuerpo que tú ves como si fuera la causa del dolor (T-28.III.4:2-6).




    Su cuerpo y sus sueños tan solo aparentan abrir una diminuta brecha en la que tus sueños se han unido a los suyos (T-28.IV.3:7).




    Y sueños de terror vendrán a rondar a la diminuta brecha, la cual está poblada únicamente por las ilusiones que habéis apoyado en la mente del otro. (T-28.IV.4:6).




    Has concebido una diminuta brecha entre las ilusiones y la verdad para que sea el lugar donde reside tu seguridad y donde lo que has hecho mantiene celosamente oculto a tu Ser. Aquí es donde se ha establecido un mundo enfermizo, que es el que los ojos del cuerpo perciben. Aquí están los sonidos que oye, las voces para las que sus oídos fueron concebidos. Sin embargo, los panoramas y los sonidos que el cuerpo percibe no significan nada (T-28.V.4:1-4).




    Tú que crees que entre tu hermano y tú hay una diminuta brecha, no te das cuenta de que ahí es donde os encontráis prisioneros en un mundo que se percibe como que existe aquí (T-28.V.7:1).




    La brecha se haya celosamente oculta entre las tinieblas, e imágenes nebulosas surgen para cubrirla con formas vagas e indefinidas y con siluetas cambiantes, por siempre insustanciales e inciertas. Sin embargo, en la brecha no hay nada más. No hay secretos impresionantes ni tumbas tenebrosas desde las que el terror surja de los huesos de la muerte. Observa la diminuta brecha y contemplarás la inocencia y la ausencia de pecado que verás dentro de ti cuando ya no tengas miedo de reconocer el amor (T-28.V.7:3-6).




    El que castiga al cuerpo está loco, pues ahí es donde se ve la diminuta brecha, que sin embargo, no está ahí (T-28.VI.1:1-2).




    El cuerpo representa la brecha que se percibe entre la pequeña porción de mente que consideras tuya, y el resto de lo que realmente es tuyo (T-28.VI.4:1).




    Un espacio vacío, o una diminuta brecha, sería una insuficiencia. Y solo ahí podría él querer tener algo que no tiene. Un espacio donde Dios no se encuentra o una brecha entre el Padre e Hijo no es la Voluntad de ninguno de los dos, que se prometieron ser uno solo (T-28.VII.1:3-5).




    No hay tiempo, lugar ni estado del que Dios esté ausente. No hay nada que temer. Es imposible que se pudiese concebir una brecha en la Plenitud de Dios. La transigencia que la más insignificante y diminuta de las brechas representaría en Su Amor eterno es completamente imposible. Pues ello querría decir que Su Amor podría albergar una sombra de odio, que Su bondad pude a veces trocarse en ataque y que en ocasiones Él podría perder Su infinita paciencia. Esto es lo que crees cuando percibes una brecha entre tu hermano y tú. ¿Cómo ibas a poder, entonces, confiar en Dios? Pues su amor debe ser un engaño (T-29.I.1:1-8).




    La brecha entre vosotros no es el espacio que hay entre vuestros cuerpos, pues ese espacio tan solo da la impresión de dividir vuestras mentes separadas. La brecha entre vosotros es el símbolo de una promesa que os habéis hecho de encontraros cuando os parezca, y luego separaros hasta que los dos decidáis encontraros de nuevo (T-29.I.4:1-3).




    Búsqueda de la verdad:




    La búsqueda de la verdad no es más que un honesto examen de todo lo que la obstaculiza (T-14.VII.2.1).




    C




    Caída:




    Antes de la “separación”, que es lo que significa la “caída”, no se carecía de nada (T-1.VI.1:6).




    Cambiar:




    La idea de “cambiar tu imagen” reconoce el poder de la percepción, pero implica también que no hay nada estable en ti que se pueda conocer (T-3.V.4:8).




    Cambiar es alcanzar un estado distinto de aquel en el que antes te encontrabas. En la inmortalidad no hay cambios y en el Cielo se desconocen. Aquí en la tierra, no obstante, los cambios tienen un doble propósito, pues se pueden utilizar para enseñar cosas contradictorias (T-29.II.7:3-5).




    Poder cambiar es el mayor regalo que Dios le dio a todo lo que tú quisieras hacer eterno, para asegurarte que el Cielo fuese lo único que desapareciese (T-29.VI.4:1).




    No naciste para morir. Y no puedes cambiar, ya que tu función la fijó Dios. Todos los demás objetivos, excepto uno, operan en el tiempo y cambian de manera que este se pueda perpetuar (T-29.VI.4:2-4).




    Cambio de mentalidad:




    Cambiar de mentalidad significa poner tu mente a disposición de tu verdadera Autoridad (T-1.V.5:7).




    Ello se debe a que al cambiar de mentalidad, produce un cambio en el instrumento más poderoso que jamás se le haya dado para cambiar. Esto no contradice en modo alguno la inmutabilidad de la mente tal como Dios la creó, pero mientras sigas aprendiendo a través del ego creerás que has efectuado un cambio en ella (T-7.V.7:6-7).




    Ahora la fuente de los pensamientos ha cambiado, pues cambiar de mentalidad significa que has efectuado un cambio en la fuente de todas las ideas que tienes ahora, que jamás hayas tenido o que algún día puedas tener. Liberas al pasado de lo que antes pensabas. Liberas al futuro de todas tus viejas ideas de ir en busca de lo que realmente no deseabas encontrar (L-132.2:2-4).




    Cambios:




    Los que creen estar separados siempre temen cambiar porque no pueden concebir que los cambios sean un paso hacia delante en el proceso de subsanar la separación, debido a que la separación fue su primera experiencia de cambio (T-4.I.2:2).




    Los cambios son ilusiones que enseñan los que no se pueden ver a sí mismos libres de culpa. En el Cielo no se producen cambios porque Dios es inmutable (T-15.I.10:5-7).




    Un cambio, no obstante, tiene que tener una causa duradera, pues de otro modo no perduraría (T-28.I.6:5).




    El cambio es lo único que se puede convertir en una bendición aquí, donde ningún propósito es fijo por muy inmutable que parezca ser (T-29.VI.3:3).




    Los cambios que el ego busca hacer no son realmente cambios. Son solo sombras más profundas, o tal vez diferentes patrones de nubosidad (P-2.I.2:6).




    Caos:




    El caos es la ausencia total del orden, y no tiene leyes. Para que se pueda creer en él, sus aparentes leyes tienen que percibirse como reales. Su objetivo de demencia tiene que verse como cordura (T-23.II.15:3-5).




    Las leyes del caos gobiernan todas las ilusiones (T-23.II.20:1).




    La fe en el caos es la consecuencia inevitable de la creencia en el pecado (T-23.II.21:1).




    Solo el caos puede regir en un mundo que representa una manera de pensar caótica, y el caos es la ausencia total de leyes (L-53.2.2:4).




    Capacidades:




    Las capacidades que ahora posees no son sino sombras de tu verdadera fuerza (T-3.IV.1:1).




    El origen de las capacidades representó el principio de la incertidumbre porque las capacidades son logros en potencia, pero todavía no son logros. Tus capacidades son inútiles en presencia de los logros de Dios y de los tuyos propios (T-6.IV.8:1-2).




    Características de Dios (ver Dios).




    Carencia:




    La idea de carencia implica que crees que estarías mejor en un estado que de alguna manera fuese diferente de aquel en el que ahora te encuentras. Antes de la “separación”, que es lo que sig­nifica la “caída”, no se carecía de nada. No había necesidades de ninguna clase. Las necesidades surgen debido únicamente a que tú te privas a ti mismo. Actúas de acuerdo con el orden particu­lar de necesidades que tú mismo estableces (T-1.VI.1:5-9).




    La única carencia que realmente necesitas corregir es tu sensación de estar separado de Dios (T-1.VI.2:1).




    El uso inadecuado de la extensión —la proyección— tiene lugar cuando crees que existe en ti alguna carencia o vacuidad, y que puedes suplirla con tus propias ideas, en lugar de con la verdad (T-2.I.1:7).




    Cuando fabricas algo, lo haces como resultado de una sensación específica de carencia o de necesidad (T-3.V.2:2).




    El Espíritu Santo sabe que lo “tienes” todo y que lo “eres” todo. Cualquier distinción al respecto es significativa solamente cuando la idea de “obtener”, que implica carencia, ha sido previa­mente aceptada (T-4.III.9:5-6).




    Careces de aquello que niegas, no porque haya carencia de ello, sino porque se lo has negado a otro, y, por lo tanto, no eres consciente de ello en ti (T-7.VII.2:6).




    Caridad:




    Esto se debe a que la curación se basa en la caridad, y la caridad es una forma de percibir la perfección en el otro aun cuando no puedas percibirla en ti mismo (T-2.V.9:4).




    La caridad, en realidad, no es más que un pálido reflejo de un amor mucho más poderoso y todo-abarcador, el cual está mucho más allá de cualquier forma de caridad que te hayas podido imaginar hasta ahora. La caridad es esencial para la mentalidad recta aún en la pequeña medida en que ahora puedas alcanzarla (T-2.V.9:6-7).




    La caridad es una manera de ver a otro como si ya hubiese llegado mucho más allá de lo que en realidad ha logrado en el tiempo hasta hora. Puesto que su pensamiento tiene fallos, no puede ver que la Expiación es para él, pues, de otro modo, no tendría necesidad de caridad. La caridad que se le concede es a la vez una confirmación de que necesita ayuda, así como el reconocimiento de que la aceptará (T-2.V.10:1-3).




    Y lo que en el mundo es caridad, más allá de la puerta del Cielo pasa a ser simple justicia (T-26.IV.1:4).




    Castigo:




    El castigo es un concepto completamente opuesto a la mentalidad recta, y el objetivo del juicio final es restituirte tu mentalidad recta (T-2.VIII.3:4).




    Nadie es castigado por sus pecados, y los Hijos de Dios no son pecadores. Cualquier concepto de castigo significa que estás proyectando la responsabilidad de la culpa sobre otro, y ello refuerza la idea de que está justificado culpar. El resultado es una lección acerca de cómo culpar, pues todo comportamiento enseña las creencias que lo motivan (T-6.I.16:4).




    El pecado exige castigo del mismo modo en que el error exige corrección, y la creencia de que el castigo es corrección es claramente una locura (T-19.II.1:6).




    Mas el castigo no es sino otra forma de proteger la culpabilidad, pues lo que merece castigo tuvo que haber sucedido realmente. El castigo es siempre el gran protector del pecado, al que trata con respeto y a quien honra por su perversidad. Lo que clama por castigo, tiene que ser verdad. Y lo que es verdad no puede ser sino eterno, y se seguirá repitiendo sin cesar. Pues deseas lo que consideras real, y no lo abandonas (T-19.III.2:3-7).




    Cuando se considera a alguien un perdedor, se le ha condenado. Y el castigo, en vez de justicia, se convierte en su justo merecido (T-25.IX.3:8).




    Causa y efecto:




    El obrador de milagros debe poseer un genuino respeto por la verdadera ley de causa y efecto como con­dición previa para que se produzca el milagro (T-2.VII.2:4).




    En realidad “Causa” es un término que le corresponde propiamente a Dios y Su “Efecto” es Su Hijo (T-2.VII.3:11).




    Causa y efecto no son dos cosas separadas, sino una sola (T-26.VII.13:1).




    Dicha Causa nunca ha dejado de ser lo que es. Y tú eres Su efecto, tan inmutable y perfecto como Ella Misma (T-28.I.9:5).




    Su Causa son Sus Efectos. Jamás hubo otra causa aparte de Ella que pudiese generar un pasado o un futuro dife­rentes. Sus Efectos son por siempre inmutables y se encuentran enteramente más allá del miedo y del mundo del pecado (T-28.I.14:5-7).




    Verás lo que desees ver. Esta es la ley de causa y efecto tal como opera en el mundo (L-20. 5:5-6).




    Causa y efecto no son sino una réplica de la creación (M-5.II.4:10).




    La causa sigue siendo el deseo de morir y de vencer a Cristo (O-3.II.1:6).




    Centinelas de la obscuridad:




    Los centinelas de la obscuridad vigilan celosamente, y tú, que fabricaste de la nada a esos guardianes de lo ilusorio, tienes ahora miedo de ellos (T-14.VI.2:5).




    Certeza:




    La certeza es algo siempre propio de Dios (T-3.III.5:2).




    La certeza es el regalo que Dios te hace (T-6.5.C.8:8).




    Chispa:




    El poder de una mente puede irradiar hasta otra porque todas las lámparas de Dios fueron encendidas por la misma chispa, la cual está en todas partes y es eterna (T-10.IV.7:5).




    La chispa, no obstante, sigue siendo tan pura como la luz mayor porque es lo que queda de la llamada de la creación (T-10.IV.8:6).




    Vuélvete hacia la luz, pues la pequeña chispa que se encuentra en ti es parte de una Luz tan espléndida que te puede liberar para siempre de las tinieblas (T-11.III.5:6).




    La pequeña chispa que contiene los Grandes Rayos también es visible, y no puede ser confinada a la pequeñez por mucho más tiempo (T-16.VI.6:3).




    En el sueño de cuerpos y muerte aún puede vislumbrarse un atisbo de verdad que tal vez no es más que una pequeña chispa, un espacio de luz creado en la obscuridad donde Dios refulge todavía (T-29.III.3:1).




    Y ahora la luz en ti tiene que ser tan brillante como la que refulge en él. Esta es la chispa que brilla en el sueño: que tú puedes ayudarle a despertar, y estar seguro de que sus ojos despiertos se posarán sobre ti (T-29.III.5:5).




    Cielo:




    Cuando la Voluntad de la Filiación y la del Padre son una, la perfecta armonía entre ellos es el Cielo (T-3.II.4:6).




    El Cielo espera su retorno, pues fue credo para ser la morada del Hijo de Dios (T-10.V.11:3).




    El Cielo es tu hogar, y al estar en Dios tiene también que estar en ti (T-12.VI.7:7).




    Para ti el Cielo es el infierno y el olvido, y crees que el verdadero Cielo es la mayor amenaza que podrías experimentar. Pues el infierno y el olvido son ideas que tú mismo inventaste, y estás resuelto a demostrar su realidad para así establecer la tuya (T-13.IV.2:2).




    En el Cielo está todo lo que Dios valora. Allí nada es ambiguo. Todo es claro y luminoso, y suscita una sola res­puesta. En el Cielo no hay tinieblas ni contrastes. Nada varía ni sufre interrupción alguna. Lo único que se experimenta es una sensación de paz tan profunda que ningún sueño de este mundo ha podido jamás proporcionarte ni siquiera el más leve indicio de lo que dicha paz es (T-13.XI.3:7-13).




    El Cielo en sí es la unión de toda la creación consigo misma, y con su único Creador. Y el Cielo sigue siendo lo que la Voluntad de Dios dispone para ti (T-14.VIII.5.2-3).




    Para todo el mundo el Cielo es la compleción (T-16.V.5:1).




    Si el Cielo fuese algo externo a ti no podrías compartir su júbilo (T-17.V.14:5).




    El Cielo, no obstante, es algo seguro (T-18.II.9:1).




    El Reino de los Cielos es la morada del Hijo de Dios, quien no abandonó a su Padre ni mora separado de Él. El Cielo no es un lugar ni tampoco una condición. Es simplemente la conciencia de la perfecta unicidad y el conocimiento de que no hay nada más: nada fuera de esa unicidad ni nada adentro (T-18.VI.1:4-6).




    El Cielo es el regalo que le debes a tu hermano, la deuda de gratitud que le ofreces al Hijo de Dios como muestra de agradecimiento por lo que él es y por aquello para lo que su Padre lo creó (T-19.4.D.19:6).




    Pues ¿qué es el Cielo sino unión, directa y perfecta, y sin el velo del temor sobre ella? Ahí somos uno, y ahí nos contemplamos a nosotros mismos, y el uno al otro con perfecta dulzura. Ahí no es posible ningún pensamiento de separación. Tú que eras un prisionero en la separación ahora eres libre en el Paraíso. Y ahí me uniré a ti, que eres mi amigo, mi hermano y mi propio ser (T-20.III.10:3-7).




    La razón te asegura que el Cielo es lo que quieres y lo único que quieres (T-21.VI.8:5).




    El Cielo es el hogar de la perfecta pureza. Y Dios lo creó para ti (T-22.II.13.6-7).




    El Cielo es completamente real. En él las diferencias no tienen cabida, y lo que es lo mismo no puede estar en conflicto (T-23.IV.1.5-6).




    ¿Qué es el Cielo, sino un himno de gratitud, de amor y de alabanza que todo lo creado le canta a la Fuente de la creación? (T-26.IV.3:5).




    Y el Cielo mismo, donde todo lo creado es para ti, no representa otra cosa que tu voluntad (T-30.II.1:8).




    El paso final lo da Dios porque únicamente Él pudo crear un Hijo perfecto y compartir Su Paternidad con él. Nadie que no se encuentre en el Cielo puede entender esto, pues entenderlo es en sí el Cielo (T-30.V.4:1).




    Mas esto no puede ser cierto si el Cielo es el lugar en el que la Voluntad de Dios dispuso que Su Hijo esté (L-131.6:4).




    Cielo sigue siendo la única alternativa a este extraño mundo que construiste y a todas sus idiosincrasias; a sus patrones cambiantes y metas inciertas; a sus dolorosos placeres y metas inciertas (L-131.7:1).




    El cielo es la alternativa por la que me tengo que decidir (L-138).




    En este mundo, el Cielo es algo que se elige porque en este mundo se cree que hay alternativas entre las que se puede elegir (L-138.1:1).




    En este mundo de enajenante complejidad el Cielo parece ser una alternativa en lugar de lo que meramente es. De todas las decisiones que has tratado de tomar, esta es la más sencilla, la definitiva, el prototipo del resto y la que hace que sea innecesario tomar todas las demás. Incluso si estas ya se hubiesen resuelto, aquella seguiría sin resolver. Mas cuando la resuelves, las demás se resuelven con ella, pues todas las decisiones parecen ser dife­rentes precisamente para ocultar la verdadera decisión que tienes que tomar. He aquí la última y única alternativa mediante la cual se acepta o se niega la verdad (L-138.6.1:5).




    El Cielo es algo que se elige conscientemente (L-138.9:1).




    Recordarlo a Él es el Cielo. Esto es lo que buscamos. Y esto es lo único que nos será dado hallar (L-231.2:3-5).




    Es imposible entonces que en la percepción del que pide, la oración del corazón no reciba respuesta. Si pide lo imposible, si desea lo que no existe o si lo que busca en su corazón son ilusiones, eso es lo que tendrá. El poder de su decisión se lo ofrece tal como él lo pide. En esto estriba el Cielo o el infierno (M-21.3:3-6).




    Nadie en la tierra puede entender plenamente lo que es el Cielo ni cuál es el verdadero significado de su Creador (M-23.6:1).




    El Cielo está aquí. No existe ningún otro lugar. El Cielo es ahora (M-24.6:4).




    ¿Y quién no seguiría adelante un poco más, cuando le ha sido dado comprender que el camino es corto y que el Cielo es su meta? (C-2.10:6).




    El Cielo está aquí y el Cielo es tu hogar (O-IV.8:9).




    Círculo de la Expiación:




    Aquí todos estamos unidos en la Expiación, y no hay nada más en este mundo que pueda unirnos. Así es como desaparecerá el mundo de la separación, y como se restablecerá la plena comunicación entre Padre e Hijo (T-14.V.5:1).




    Une tus esfuerzos al poder que no puede fracasar y solo puede conducir a la paz (T-14.V.7.1).




    El círculo de la Expiación es infinito. Y con cada hermano que incluyas dentro de los confines de seguridad y perfecta paz de dicho círculo, tu confianza de que estás incluido y a salvo dentro del mismo aumentará (T-14.V.7:6-7).




    Dentro de su santo círculo se encuentran todos los que Dios creó como Su Hijo. El júbilo es su atributo unificador, y no deja a nadie afuera solo, sufriendo el dolor de la culpabilidad (T-14.V.8.3).




    Círculo de la paz:




    Hoy serás fiel a tu cometido, al no olvidarte de nadie e incluir a todos en el infinito círculo de tu paz, el sagrado santuario donde reposas (L-109.8:2).




    Círculo del temor (Subconsciente):




    El círculo de temor yace justo debajo del nivel que los ojos del cuerpo perciben, y aparenta ser la base sobre la que el mundo descansa. Ahí se encuentran todas las ilusiones, todos los pensamientos distorsionados, todos los ataque dementes, la furia, la venganza y la traición que se concibieron con el propósito de conservar la culpabilidad, de modo que el mundo pudiese alzarse desde ella y mantenerla oculta. Su sombra se eleva hasta la superficie como para conservar sus manifestaciones más extremas en la obscuridad y para causarles desesperación y mantenerlas en la soledad y la más profunda tristeza. Su intensidad, no obstante, está velada tras pesados cortinajes, y se mantiene aparte de lo que se concibió para ocultarla. El cuerpo es incapaz de ver esto, pues surgió de ello para ofrecerle protección, la cual depende de que eso no se vea. Los ojos del cuerpo nunca lo verán. Pero verán lo que dicta (T-18.IX.4:1-7).




    Coincidencia y casualidad:




    Y ni las coincidencias ni las casualidades son posibles en el universo tal como Dios lo creó, fuera del cual no existe nada (T-21.II.3:4).




    Comparaciones:




    El conocimiento nunca admite comparaciones. En eso estriba su diferencia principal con respecto a cualquier otra cosa que la mente pueda comprender (T-4.II.11:12-13).




    Hacer comparaciones es necesariamente un mecanismo del ego, pues el amor nunca las hace. Creerse especial siempre lleva hacer comparaciones (T-24.II.1:1-1).




    Compartir:




    Tú, que compartes Su Vida, tienes que compartirla para poder conocerla, pues compartir es conocer (T-11.I.11.5).




    Compartir es hacer de manera semejante o hacer lo mismo (L-45.2:4).




    Compasión:




    Un hermano le sonríe a otro, y mi corazón se regocija. Alguien expresa su gratitud o su compasión, y mi mente recibe ese regalo y lo acepta como propio (L-315.1:3-4).




    Competencia:




    Sin embargo, si perciben a cualquiera de sus hermanos de cualquier otra forma que no sea con perfecta igualdad es que se ha adentrado en sus mentes la idea de la competencia (T-7.III.3:4).




    Compleción:




    Y comprendes que tu compleción es la de Dios, Cuya única necesidad es que tú estés completo. Pues tu compleción hace que cobres conciencia de que formas parte del ámbito de Dios. Y en ese momento es cuando te experimentas a ti mismo tal como fuiste creado y tal como eres (T-15.VII.14:8-10).




    El Espíritu Santo sabe que la compleción reside en primer lugar en la unión, y luego en la extensión de esta. Para el ego, la compleción reside en el triunfo, y en la extensión de la “victoria” incluso hasta el triunfo definitivo sobre Dios. El ego cree que con esto el ser se libera definitivamente, pues entonces no quedaría nada que pudiese ser un obstáculo para él. Esa es su idea del Cielo. Para el ego, pues, la unión —la condición en la que él no puede intervenir— tiene que ser el infierno (T-16.V.5:4-8).




    Alcanzar la compleción es la función del Hijo de Dios. Sin embargo no tiene necesidad de buscarla (T-30.III.5:1-2).




    Complejidad:




    La complejidad forma parte del ámbito del ego y no es más que un intento por su parte de querer nublar lo que es obvio (T-15.IV.6:2).




    La complejidad no forma parte de Dios. ¿Cómo podría formar parte de Él cuando solo Él conoce lo que es uno? (T-26.III.1:1).




    Toda esta complejidad no es más que un intento desesperado de no reconocer el problema y, por lo tanto, de no permitir que se resuelva (L-79.6:1).




    La complejidad no es sino una cortina de humo que oculta el simple hecho de que tomar decisiones no es algo difícil (L-133.12:3).




    Comunicación — Comunicar:




    El Espíritu Santo ve el cuerpo solamente como un medio de comunicación, y puesto que comunicar es compartir, comunicar se vuelve un acto de comunión (T-6.5.A.5:5).




    La comunicación es perfectamente directa y está perfectamente unificada (T-7.II.7:7).




    Solo las mentes pueden comunicarse. Puesto que el ego no puede destruir el impulso de comunicar porque es también el impulso de crear, solo puede enseñarte que el cuerpo puede comunicarse así como crear, y, por ende, que no tiene necesidad de la mente (T-7.V.2:1-2).




    Comunicar es unir y atacar es separar (T-8.VII.12:1).




    La única función del Espíritu Santo es facilitar la comunicación (T-14.VI.8:1).




    Mas recuerda esto: estar con un cuerpo no es estar en comunicación. Y si crees que lo es, te sentirás culpable con respecto a la comunicación y tendrás miedo de oír al Espíritu Santo, al reconocer en Su Voz tu propia necesidad de comunicarte (T-15.VII.10:5-6).




    La función docente del Espíritu Santo consiste en enseñar que la comunicación es la salvación a aquellos que creen que es condenación (T-15.VII.13:2).




    Estar dispuesto a entablar comunicación atrae a la comunicación y supera la soledad completamente (T-15.VII.14:5).




    Pues la comunicación tiene que ser ilimitada para que tenga significado, ya que si no tuviese significado te dejaría insatisfecho. La comunicación sigue siendo, sin embargo, el único medio por el que puedes entablar auténticas relaciones, que al haber sido establecidas por Dios son ilimitadas (T-15.IX.2:5-6).




    Y si entiendes esta lección, te darás cuenta que sacrificar el cuerpo no es sacrificar nada, y que la comunicación, que es algo que es solo propio de la mente, no puede ser sacrificada (T-15.XI.7:3).




    El cuerpo es un límite que se le impone a la comunicación universal, la cual es un atributo eterno de la mente. Mas la comu­nicación es algo interno. La mente se extiende hasta sí misma. No se compone de diferentes partes que se extienden hasta otras. No sale afuera. Dentro de sí misma es ilimitada, y no hay nada externo a ella. Lo abarca todo. Te abarca completamente: tú te encuentras dentro de ella y ella dentro de ti. No hay nada más en ninguna parte ni jamás lo habrá (T-18.VI.8:3-11).




    La comunicación, inequívoca y clara como la luz del día, per­manece ilimitada por toda la eternidad. Y Dios Mismo le habla a Su Hijo, así como Su Hijo le habla a Él. El lenguaje en el que se comunican no tiene palabras, pues lo que se dicen no puede ser simbolizado. Su conocimiento es directo, perfectamente compar­tido y perfectamente uno. ¡Qué lejos te encuentras de esto tú que sigues encadenado a este mundo! Y, sin embargo, ¡qué cerca te encontrarás cuando lo intercambies por el mundo que sí deseas! (L-129.4:1-6).




    Comunión:




    El estado natural de los que gozan de conocimiento es la comunión, no la oración (T-3.V.10:4).




    La comunión es otra forma de compleción, que se extiende más allá de la culpabilidad porque se extiende más allá del cuerpo (T-19.4.A.17:15).




    Concepto:




    Los conceptos se aprenden. No son naturales, ni existen aparte del aprendizaje. No son algo que se te haya dado, de modo que tienen que haberse forjado. Ninguno de ellos es verdad, y muchos son el producto de imaginaciones febriles, que arden llenas de odio y de distorsiones nacidas del miedo. ¿Qué es un concepto, pues, sino un pensamiento al que su hacedor le otorga un significado especial? Los conceptos mantienen vigente el mundo. Mas no se pueden usar para demostrar que el mundo es real. Pues todos ellos se conciben dentro del mundo, nacen a su sombra, crecen amoldándose a sus costumbres y, finalmente, alcanzan la “madurez” de acuerdo con el pensar de este. Son ideas de ídolos, coloreadas con los pinceles del mundo, los cuales no pueden pintar ni una sola imagen que represente la verdad (T-31.V.7:1-10).




    No busques tu Ser en símbolos. No hay concepto que pueda representar lo que eres (T-31.V.15:1).




    Concepto de uno mismo:




    El concepto del yo ha sido siempre la gran preocupación del mundo. Y cada uno cree que tiene que encontrar allí la contestación al enigma de lo que él es (T-.5.14:1).




    El propósito de las enseñanzas de este mundo es que cada individuo forme un concepto de sí mismo. Este es su propósito: que vengas sin un yo, y que fabriques uno a medida que creces. Y cuando hayas alcanzado la “madurez” lo hayas perfeccionado, para así poderte enfrentar al mundo en igualdad de condiciones y perfectamente adaptado a sus exigencias (T-31.V.1:5-7).




    Tú forjas un concepto de ti mismo, el cual no guarda semejanza alguna contigo. Es un ídolo, concebido con el propósito de que ocupe el lugar de tú realidad como Hijo de Dios. El concepto de ti mismo que el mundo te enseña no es lo que aparenta ser, pues se concibió para que tuviera dos propósitos, de los cuales la mente solo puede reconocer uno. El primero presenta la cara de inocencia, el aspecto con el que se actúa. Esta es la cara que sonríe y es amable, e incluso parece amar. Busca compañeros, contem­pla a veces con piedad a los que sufren, y de vez en cuando ofrece consuelo. Cree ser buena dentro de un mundo perverso (T-31.V.2:1-9).




    La idea de un concepto del yo no tiene sentido, pues nadie aquí sabe cuál es el propósito de tal concepto, y, por lo tanto, no puede ni imaginarse lo que es. Todo aprendizaje que el mundo dirige, no obstante, comienza y finaliza con un solo propósito de que aprendas este concepto de ti mismo, de forma que elijas acatar las leyes de este mundo y nunca te aventures más allá de sus sendas ni te des cuenta de cómo te consideras a ti mismo (T-31.V.8:1).




    El concepto del yo abarca todo lo que contemplas, y nada está excluido de esa percepción (T-31.V.15:7).




    El concepto que ahora tienes de ti mismo garantiza que tu función aquí sea por siempre irrealizable e imposible de llevar a cabo. Y así te condena a una amarga y profunda sensación de depresión y futilidad (T-31.VII.6:1).




    El concepto del yo se alza como un escudo, como una silenciosa barricada contra la verdad, y la oculta de tu vista (T-31.VII.7:1).




    Las extrañas distorsiones que de manera inextricable están entretejidas dentro del concepto del yo, que en sí no es más que una seudocreación, hacen que ese feo sonido parezca realmente hermoso. Mas en lugar de esos estrepitosos y desagradables chillidos, podría oírse “el ritmo del universo”, el cántico del ángel heraldo”, y otros más (P-2.VI.2:5).




    Conciencia:




    La conciencia es el estado que induce a la acción, aunque no la inspira (T-1.II.1:8).




    La conciencia —el nivel de la percepción— fue la primera división que se introdujo en la mente después de la separación, convirtiendo la mente de esta manera en un instrumento preceptor en vez de un instrumento creador. La conciencia ha sido correctamente identificada como perteneciente al ámbito del ego (T-3.IV.2:1-2).




    El espíritu sabe que la conciencia de todos sus hermanos está incluida en su propia conciencia, tal como está incluida en Dios (T-7.IX.2:1).




    La conciencia es un mecanismo receptor, el cual recibe mensajes tanto del plano superior como del inferior, del Espíritu Santo o del ego. La conciencia tiene niveles y puede cambiar drásticamente de uno a otro, pero no puede transcender el dominio de lo perceptual. En su nivel más elevado, se vuelve consciente del mundo real, y puede ser entrenada para hacer eso cada vez con mayor frecuencia. Sin embargo, el hecho mismo de que tenga niveles y de que pueda ser entrenada demuestra que no puede alcanzar el conocimiento (C-1.7:3-6).




    Conciencia de Ser:




    Si te entregases tal como tu Padre entrega Su Ser, entenderías lo que es la Conciencia de Ser. Y con ello entenderías el significado del amor (T-15.VI.7:3).




    Conciencia individual:




    La estructura de la “conciencia individual” es irrelevante, puesto que es un concepto que representa el “error original” o “pecado original” (C-intro.1.4).




    Condenación:




    Te has condenado a ti mismo, pero la condenación no es algo que proceda de Dios. Por lo tanto, no es real. Ni tampoco lo son sus aparentes resultados. Cuando ves a tu hermano como un cuerpo, lo estás condenando porque te has condenado a ti mismo. No obstante, si toda conde­nación es irreal, y tiene que serlo puesto que es una forma de ataque, entonces no puede tener consecuencias (T-8.VII.15:4-8).




    Si no te sintieses culpable no podrías atacar, pues la condenación es la raíz del ataque. La condenación es el juicio que una mente hace contra otra de que es indigna de amor y merecedora de castigo (T-13.intro.1:1-2).




    La idea de que el inocente Hijo de Dios puede atacarse a sí mismo y decla­rarse culpable es una locura. No creas esto de nadie, en ninguna forma, pues la condenación y el pecado son lo mismo, y creer en uno es tener fe en el otro, lo cual invita al castigo en lugar de al amor (T-13.IX.5:3-5).




    La condenación es el juicio que emites acerca de ti mismo, y eso es lo que proyectas sobre el mundo. Si lo ves como algo condenado, lo único que verás es lo que tú has hecho para herir al Hijo de Dios. Si contemplas desastres y catástrofes, es que has tratado de crucificarlo. Si ves santidad y esperanza, es que te has unido a la Voluntad de Dios para liberarlo. Estas son las únicas alternativas que tienes ante ti (T-21.intro-2:1-5).




    Confianza:




    Tu presente confianza en Él es la defensa que te promete un futuro tranquilo, sin ningún vestigio de sufrimiento y lleno de un júbilo que es cada vez mayor, a medida que esta vida se vuelve un instante santo, ubicado en el tiempo, pero reconociendo úni­camente la inmortalidad (L-135.19:1).




    Confiar en tus hermanos es esencial para establecer y sustentar tu fe en tu propia capacidad para trascender tus dudas y tu falta de absoluta convicción en ti mismo (L-181.1:1).




    Juzgar implica falta de confianza, y la confianza sigue siendo la piedra angular de todo el sistema de pensamiento del maestro de Dios. Si la pierde, todo su aprendizaje se malogra (M-4.III.1:6-7).




    La confianza es parte esencial del acto de dar; de hecho, es la parte que hace posible el compartir; la parte que garantiza que el dador no ha de perder sino que únicamente ganará (M-6.3:6).




    Haber abandonado toda preocupación por el regalo es lo que hace que sea verdaderamente dado. Y lo que hace posible dar de verdad es la confianza (M-6.4:1-2).




    Conflicto:




    El primer paso correctivo para deshacer el error es darse cuen­ta, antes que nada, de que todo conflicto es siempre una expresión de miedo (T-2.VI.7:1).




    El conflicto es, por lo tanto, entre el amor y el miedo (T-2.VII.3:15).




    He dicho anteriormente que el Espíritu Santo percibe el conflicto exactamente como es, y el conflicto no tiene sentido. El Espíritu Santo no quiere que entiendas el conflicto, quiere, no obstante, que te des cuenta de que puesto que el conflicto no tiene sentido, no es comprensible (T-7.VI.6:4-5).




    El conflicto es la raíz de todos los males, pues al ser ciego no ve a quien ataca. Siempre ataca, no obstante, al Hijo de Dios, y el Hijo de Dios eres tú (T-11.III.1:7-8).




    El conflicto es temible pues es la cuna del temor (T-23.I.8:6).




    Pues solo parece real si lo ves [el conflicto] como una guerra entre verdades conflictivas, en la que la vencedora es la más cierta, la más real y la que derrota a la ilusión que era menos real, que al ser vencida se convierte en una ilusión. A sí pues, el conflicto es la elección entre dos ilusiones, una a la que se coronará como real, y la otra que será derrotada y despreciada (T-23.I.9:2-3).




    Nada puede estar en conflicto con lo que es uno solo. ¿Cómo iba a poder haber entonces complejidad en Él? ¿Entre qué habría que decidir? Pues el conflicto es lo que da lugar a las alternativas (T-26.III.1:4-7).




    La Volun­tad de Dios es la única Voluntad. Cuando hayas reconocido esto, habrás reconocido que tu voluntad es la Suya. La creencia de que el conflicto es posible habrá desaparecido (L-74.1:2-4).




    Sin ilusio­nes, el conflicto es imposible (L-74.2:3).




    Estar en conflicto es estar dormido; la paz estar despierto (L-331.1:8).




    El conflicto es el resultado inevitable del autoengaño, y el autoengaño es deshonestidad (M-4.II.2:4).




    Confusión:




    La confu­sión no es parcial. Si se presenta, es total. Y su presencia, en la forma que sea, ocultará la Presencia de Ellos, pues a Ellos o se les conoce claramente o no se les conoce en absoluto. Una per­cepción confusa obstruye el conocimiento (T-26.X.1:5-9).




    Conocimiento:




    El conocimiento es la verdad y está regido por una sola ley: la ley del amor o Dios (UCDM, “Prefacio”, “¿Qué postula?”).




    El conocimiento es poder porque goza de certeza, y la certeza es fuerza (T-3.III.1:5).




    El conocimiento es intemporal porque la certeza es algo incuestionable. Cuando dejas de hacer preguntas es que ya has alcanzado el conocimiento (T-3.III.2.10-11).




    El conocimiento es el resultado de la revelación y genera solo pensamiento (T-3.III.5:10).




    El conocimiento es siempre estable, y es evidente que tú no lo eres (T-3.V.3:3).




    El conocimiento no está sujeto a interpretaciones (T-3.V.5:1).




    La inge­niosidad no tiene nada que ver con el conocimiento, pues el cono­cimiento no requiere ingeniosidad (T-3.V.5:6).




    El conocimiento es uno y no tiene partes separadas (T-3.V.8:7).




    El pensamiento abstracto es pertinente al conocimiento porque el conocimiento es algo completamente impersonal, y para entenderlo no se necesita ningún ejemplo (T-4.II.1:4).




    La crucifixión no puede ser compartida porque es el símbolo de la proyección, pero la resurrección es el símbolo del compar­tir, ya que para que la Filiación pueda conocer su plenitud, es necesario que cada uno de los Hijos de Dios experimente un re­despertar. Solo esto es conocimiento (T-6.I.12:1-2).




    El conocimiento es total, y el ego no cree en totalidades (T-7.VI.4:2).




    El cono­cimiento es Su Voluntad (T-8.I.1:7).




    Al ser corregida [la percepción] da paso al conocimiento, que es la única realidad eternamente (T-12.VIII.8:7).




    El conocimiento no es algo que se pueda enseñar, pero sus condiciones se pueden adquirir, pues eso es lo que desechaste (T-14.I.1:2).




    Darse a Sí Mismo es lo único que Él sabe, y así, todo conocimiento consiste en eso. Pues lo que Él desconoce no existe, y, por consiguiente, no se puede dar (T-14.IV.3:2-3).




    El conocimiento es poder y todo poder es de Dios (T-14.XI.1:2).




    Pero recuerda que el entendimiento es algo propio de la mente, y solo de la mente. El conocimiento, por lo tanto, es algo propio de la mente y sus condiciones se encuentran en esta junto con él (T-15.VI.7:5-6).




    El triunfo de la debilidad no es lo que deseas ofrecerle a un hermano. Sin embargo, no reconoces otro triunfo que esa. Eso no es conocimiento, y la forma de empatía que suscitaría es tan distorsionada, que no haría sino aprisionar lo que quiere liberar (T-16.I.5:1-3).




    Constancia:




    La constancia es lo que ven aquellos cuyos ojos la salvación ha liberado de tener que contemplar el costo que supone conservar la culpabilidad, ya que en lugar de ello eligieron abandonarla (T-31.VI.2:7).




    Contemplación:




    No es necesario tampoco que dediques toda tu vida a la contemplación, ni que te pases largos períodos de tiempo medi­tando con objeto de romper tu atadura al cuerpo. Todos esos intentos tendrán éxito a la larga debido a su propósito. Pero los medios son tediosos y requieren mucho tiempo, pues todos ven la liberación de la condición actual de insuficiencia y falta de valor en el futuro (T-18.VII.4:9-11).




    Contrastes y diferencias:




    Los contrastes y las diferencias son recursos de aprendizaje necesarios, pues gracias a ellos aprendes lo que debes evitar y lo que debes procurar. Cuando hayas aprendido eso, encontrarás la respuesta que elimina la necesidad de diferencias (T-13.XI.6:3).




    Contrarios:




    El Espíritu Santo deshará por ti todo lo que has aprendido que enseña que lo que no es verdad tiene que ser reconciliado con la verdad. Esta es la reconciliación con la que el ego quisiera sus­tituir tu reconciliación con la cordura y con la paz (T-13.XI.11:1-2).




    Controversia:




    Todos los términos son potencialmente polémicos, y quienes buscan controversia la encontrarán. Mas quienes buscan clarificación, también la encontrarán. Deben estar dispuestos, no obstante, a ignorar la controversia, reconociendo que es una defensa contra la verdad que se manifiesta en forma de maniobras dilatorias (C-intro.2:1-3).




    Cordura:




    La cordura no es otra cosa que plenitud, y la cordura de tus hermanos es también la tuya (T-5.VII.2:8).




    Dios nunca dejará de amar a Su Hijo y Su Hijo nunca dejará de amar a su Padre. Esa fue la condición bajo la que la creación de Su Hijo tuvo lugar, la cual quedó establecida para siempre en Su Mente. Reconocer esto es cordura. Negarlo, demencia (T-10.V.10:6-9).




    Y la cordura es el propósito de tu relación. Pues la relación que tienes ahora es una relación demente, reconocida como tal a la luz de su objetivo (T-17.V.6:8-9).




    Corregir:




    Nadie puede perdonar hasta que aprende que corregir es tan solo perdonar, nunca acusar. Por tu cuenta, no podrás percatarte de que son lo mismo, y de que, por lo tanto, no es a ti a quien corresponde corregir (T-27.II.10:4-5).




    Para una mente tan dividida como la tuya, corregir, no es sino una manera de castigar a otro por los pecados que tú crees que son tus propios pecados (T-27.II.11:3).




    La corrección que tú quisieras llevar a cabo no puede sino causar separación, ya que esa es la función que tú le otorgaste. Cuando percibas que la corrección es lo mismo que el perdón, sabrás también que la mente del Espíritu Santo y la tuya son una (T-27.II.12:1-2).
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